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SliCCION DOCTRINAL.
BeBpi.ostf á las objeciones del vitalismo ontológico 

contra la doctrina del vitalismo.

No tengo noticia de que se hayan ocupado detenida­
mente en la obra del S r . Chauffard, para combatir su 
doctrina, más que los partidarios dcl vitalismo ontologi- 
co. ¿Qué objeciones puede presentarle este sistema para 
desconocer e l vigor de los principios que quiere el autor 
sustituir á  las bases desacreditadas det materialismo y 
del animismo? Ninguna de verdadera importancia.

E l  vilaliSmb'ontológico no podía defenderse de los 
ataques tan acertadamente dirijides contra sus castillos 
de vieo lo , y  así es que ha apelado más bien á  una defen­
sa indirecta. Son tan fuertes tas razones que impiden 
aceptar el vitalismo esclusivo— la vida sin cosa v iva—  
y el vitalism o sobrepuesto— la vida abslracta a l lado 
de la materia abslracta— , que basta comprender bien 
estas tesis para desecharlas: el que no las desecha 
podemos estar bien seguros de que no las comprende; 
porque son conlradiclorias y  la  contradicción se elimina 
por s i misma del estadio de la  conciencia en cuanto es 
comprendida.

Quedaba el recurso do atacar la  nueva doctrina del 
vitalism o atribuyéndole dificultades é inconvenientes, y 
esto es lo que ha hecho el S r . Sales-Girons en la R eviie  
m éd ica íe  de P a rís . Espongamos su argumentación en 
breves palabras.

E l  nuevo vitalism o idenlifica dos cosas, la  m o le r ía  y 

T omo X .

la  fu e r z a ,  que la fisiología humana liab ia distinguido 
siempre con particular cuidado en el organismo vivo , 
y llega á sostener que ninguna de ellas tiene valor si 
se la  separa de la otra, Semejante unidad se parece 
mucho a la  identidad pan lc ís lira  y tiene todas las per­
niciosas consecuencias de osla últim a.

Efectivam ente, el principio de la  identidad de las sus­
tancias, naciiio á o rillas del I ll i in , es tan subversivo do 
lodo bnCn sistema médico como do lodo orden ‘uoral y 
religioso. Con él desaparecen las más altas realidades, 
empezando por Dios que queda confundido con el mun­
do, y acabando por el órden humano, que se reduce a 
una cuestión de progreso, en la  que no hay mas que 
grados y ei crim inal solo es un hombre que em p ieza  á
s e r  b u en o . , , ,

Iiilerrogaiido la íiis lo ría , se vé que los hombres más 
autorizados en e-Me género de investigación rechazan 
la idea de osa unificación absoluta, y por otra parte el 
mismo enleiidimienlo humano no_ puedo, sin vinlpiilar.se, 
dejar de ve r en un organismo vivo dos cosas d isliu las, 
y  tanto que pueden separarse , como lo demuestran los 
cadáveres, en los cuales es impo.sible suponer otra cosa 
que materia abandonada por l_a fuerza que los animaba.

E s , pues, el principio de uuilicacion del S r . Chauffara 
una empresa facticia ó sistemática, y no tiene el autor 
derecho legítimo y verdadero para reducir la  fuerza y 
la  materia á  la  condición de no ser nada por si mismas 
ó fuera del organismo, viniendo este á proceder de su
fusión recíproca. , . ,

E !  error de este sistema, inspirado por el espíritu de 
!a  filosofía de Schelling , que csUibleció el primero esa 
identidad de la fuerza y  de la  ina leria como fórmii a 
superior dtt su docti iu<i» consij>Lu ou hubnr toniQiiu lu 
frase fu e r z a  v iln l  como sinónima de r íd n .  Estamos 
aco.stumbradoá á no buscar uu sugelo, una .sustancia, á 
lo que llamamos f u e r z a s ,  como sucede con la atracción 
y la  afinidad, y no vemos el lazo que se nos tiendo 
sustituyendo á  la  v id a , que necesita esa sustancia , la  
fuerza vita l que prescinde de e lla .

Los innovadore.s que sostienen principios peligrosos, 
suelen lim itarse á pedir que se suprima la nocesidad 
lógica de los arqueo.s o principios v ita le s ; pero el fondo 
de su pensamiento es hacer la misma supresión res­
pecto del alma hum ana, lo c u a l, como se v é , es muy 
grave. E l  alma es el d e len d a  C a r lh a g o  de la  fisiología 
sistemática del día.

E l  S r . Chauffard combate el anim ism o, porque:
1 “ el alm a nose presta como la fu e rza v U a lá e sa  unidad
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con la  materia de donde debe sa lir formado el organis­
mo; 2 .° , el alm a es algo todavía cuando está separada 
del cuerpo; y 3 .° , el alma tiene una existencia superior 
é independiente del organismo.

Verdad es que el alm a no se deja realizar por la  evo­
lución orgánica que re a liza ; pero esto es precisamente 
loqueen nuestro sentir dá más valor á la  doctrina que 
la admite. ¿Se quiere convertirla como á la  fuerza vital 
en una ilu sión , en una Acción? E l  animismo lo rechaza, 
y  este es su mayor m érito , estableciendo que el alm a, 
sostén de la  vida mientras anima ai cuerpo, le sonre- 
v iv e y  persisto cuando le abandona á los elem enbs de 
la  disolución cadavérica. Los mismos argumentos nega^ 
tivos del S r . Cliauffard contra el animismo, son los que 
en sentido aArm alivo apoyan la doctrina.

L a  conclusión de que el animismo lleva a l mecani­
cismo es enteramente gratuita. Mientras el cuerpo está 
v ivo , forma el alma con él una unidad de las mas ín ti­
mas. Y a  dijo A ristó te les; A n im a  e s l  f o r m a  c o r p o r is  
h u m a n i v iv en tis  in  p o t e n c ia :  según esta propo-^ieion, 
aceptada hasta Descartes «el alma es el acto ó la  forma 
del cuerpo; lo que casi quiere decir que el cuerpo es 
nn órgano del alm a. No puede ciarse unidad más per­
fecta, mayor intim idad.»

<iEl alma fabrica inmediatamente el cuerpo mismo; 
es el principio de sus funciones orgánicas, y pordiltimo 
se sirve de é l para sus sensaciones y  sus relaciones 
intelectuales con el mundo y con üio.s. E l  cuerpo es lo 
más noble que tiene el alm a. T a l es la  doctrina del 
animismo.»

Se ha olvidado la significación de las palabras/orm n 
y  a c to , que so n , sin embargo, la  c lave de la  fisiología 
m éd ica , y haciendo vanos esfuerzos para reconstruir 
los conceptos que representan, se forma una unidad 
panteística y se asegura que las cosas que la cons­
tituyen se reducen á la  nada cuando se Intenta se­
pararlas. Poro el animismo no hace e.sla separación:

considera siempre al alma como la forma del cuerpo, y  
establece que cuando la prim era deja a l segundo en la 
t ie rra , le espera en el cielo para completar a l hombre 
inm orta l: esto significa el dogma de la r e s u r r e c c ió n .

E l  S r . Cliauffard cree que el vitalism o es rea l, porque 
la fuerza v ita l se desvanece en la nada en cuanto se la 
separa de la  materia , y  el animismo una ilusión, 
porque en él persiste el alma después de la  muerte 
del cuerpo. De suerte que la nada es la  que hace la 
realidad , y  la  existencia permanente la  ilusión y  la  
quim era.

Si en vez de eslo funda el S r . Cliauffard la  validez 
de su sistema en la unidad activa de la  fuerza y  la ma­
te ria , ¿qué vale esta unidad, comparada con la  teoría 
antigua que hace del alm a la forma del cuerpo?

Term ina el S r . Sales-Girons esta defensa con va rias 
citas del S r . Chauffard , en las que se manifiesta que 
este autor, poniéndose en contradicción con su critica 
del animismo, admite también que el p e n s a m ie n to , la  
a cción  y \a fu n c ió n , se enlazan en una unión invencible; 
que a is la rlas  es sacrificar el hombre entero ; que el 
alm a y  la vida penetran el organismo hasta jos últimos 
átomos y  se confunden orgánicamente con é l, y que el 
alm a y la  causa orgánica son la v id a , la  cual consiste 
en la  evolución legitim a del sér humano.

De aquí concluye el S r . Sa les-G iro ns, que el autor 
de los P r in c ip io s  d e  p a to lo g ía  g e n e r a l  es anim ista en 
el fondo, y no puede querer que la fuerza v ita l, conver­
tida en alm a, se disipe ó desvanezca en la nada cuando 
se separe del cuerpo.

T a l es la  crítica  que he eslractado de los artículos 
insertos en la  R e v u e  m e d íca le  ( i ) ,  donde podrá ve rla  el 
lector más por estenso.

No es mi ánimo bacer en todo la defensa de la  doc-

(I) Números de oaviembre ;  diciembre de 1863.

FOLLETIN.
ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES

DE HIGIENE PÓBLICA T  PRIVADA, 

p o r  Hon  IfaisM ol H o tl f ig a e s  C n r r e ü o .

CAPITULO V II.
BHETE< CONSIDERACIONES SOBRE AtOUNOS AGENTES PRESERVATIVOS.

ARTteULO II.
Los baño». 

iVrnId, plicid» ondas, refrescareis mí Creóte 
descinsaodo en vosotras mi fatigada sien ; 
y escucharé el b e n d i t o  do humanidad doiieote 
que olvida sus pesares eo tan risueño edenl 

IVenid. aieiarEadine con sueños do ventura, 
alivio del quo sufee, consuelo del dolori 
7 uoieodo i  mi plegaria, del alma ofrenda pura, 
¡Gloria i  Dios ioñnllo, repetirii mi amorl

SnTA. D .» JoSM A MoiENO S a»t o b .
Improvisación en el baño mineral de La Mali,

Aparle las inconlcslablcs virludes curativas que poseen 
los baños cuando se empican con el fin de combalir dclcrmi- 
nailas dolencias, tienen oirás preservativas nó menos efica­
ces, quo iadiidablemenle impiden el desarrollo de muchos 
males. Los baños de m ar, los Humados con propiedad medi­
cinales y los que se toman en el agua común , cualquiera que 
sc.i su lemperalura ordinaria ó artificia l, su grado de mine- 
ralizacion ó potabilidad, forma y época en que se apliquen, 
retinen cualidades muy ventajosas para constituir en la d i­
versidad de circunstancias un recurso higiénico poderoso, 
susceptible de acomodarse á todos los temperamentos y eda­

des. Encuentran en ellos las personas de fibra dura é .irrita­
ble un modificador por escelencia que dulcifica la acritud de 
sus humores y relaja suavemente sus órganos; las débiles y 
susceptibles im escilanle agradable y seguro que restaura sus 
fuerzas y acalla, por decirlo a s i, su esquisila impresionabili­
dad; regularizan en otros la acción vital y hacen que las ma­
nifestaciones de esta sean más uniformes y  solidarias; 
limpian la pie! y activan sus funciones; y por ultimo, enal­
tecen el espíritu y proporcionan bienestar y reposo á esos 
sogelos valetudinarios y enervados, en quienes la existencia 
no es mas que una série de molestias, que si no merecen el 
nombre de verdaderas enfermedades, les causan, sin embargo, 
un tormento continuado.

Por otra parle, secundada su acción salutífera por mulli- 
tud de accesorios que se unen á ellos, como son las nuevas y 
variadas impresiones del v iaje , el abandono de los nego­
cios, la espansion.y contentamiento de que en los mismos 
se goza, todo concurre á que este remedio tan universal y 
agradable reporte los más proficuos resultados, ya se uti­
lice como agento puramente terapéutico, bien como preser- 
vador ó higiénico. Doloroso es, sin embargo, que un recurso 
tan precioso y accesible no baya sido siempre mirado bajo el 
punto de vista más racional y conveniente para sacar de el 
todo el partido posible, y que el lujo , la molicie y el tráfico 
lo tengan convertido en un objeto, que mas se dinje 6 satisfa­
cer nuestros caprichos que las necesidades reales de la salud.

No DOS hallamos sin duda en aquellos tiempos de relaja­
ción y licencia en que las f.imos,as termas de los Emperadores 
eran el vasto cubículo donde la inmoralidad y los desordenes 
sedaban cita para hacer alarde de sus repugnantes eslra- 
vtos, ni menos urje hoy adoptar las violentas medidas de- 
represión que en muchas ocasiones fueran necesarias ̂ en los 
establecimientos de que hablamos. No, los fastuosos batios de 
Caligula ó de Trajano con sus inmundas prácticas, sus alen­
tados al pudor, su prodigiosacoucurrencia y  lascivos episo-
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Ir ín a  del S r . Cbuuffard. Tiene esta doctrina puntos 
vulnerables, que por e l contrario necesitaré en lo suce­
sivo poner más de relieve. Solo quiero ocuparme de los 
artícu los del S r . Sales Girons en cuanto pueden consi­
derarse como defensa del animismo.

Desde luego me parece que el director de la  R év u e  
m éd ica te  no comprende en toda su esiension la doctrina 
del S r . C liau ffard , ni aun se dá bastante cuenta de la 
suya propia. Por otra parte , su preocupación constante 
es mas dogmática que c ientífica , versa más sobre los 
destinos del alm a fuera del mundo, que sobre las maui- 
feslaciones mismas de la  vida en el mundo.

Cierto es que la ciencia no debe ser incompatible con 
el dogm a; esta incompatibilidad es una contradicción 
v iv a , sujeta á los inconvenientes de todas las contra­
dicciones. Pero ¿es necesario que en semejante lucha 
sucumba alguno de los dos principios? S i el S r . Sales 
Girons protesta á favor del derecho dogmático, ¿negará 
a l S r . Chauffard la  facultad de protestar á nombre del 
derecho cien tilico?

Esta  es la  cuestión. La  doctrina del vitalismo podrá 
no ser c ierta en todas sus parles, si escluye un elemen­
to necesario de la  síntesis humana; pero esto no acredi­
ta la  legitimidad del anim ism o, el cual será falso á  su 
vez si se le prueba la esclusion de otro elemento igual­
mente necesario.

¿Y  se le prueba esta esclusion? Sin duda alguna: 
la  inteligencia quiere y exijo la  unidad del alm a y  del 
cuerpo, y é l en vez de esta unidad pone la distinción, 
la  distinción absoluta: tal es la  razón de su existencia. 
S i reniega de esta distinción absoluta, deja de ser 
animismo.

Aquí es donde me parece que flaquea el animismo 
del S r .  Safes Girons. Para  salvarse sin  duda de las 
dificultades que se le oponen, conviene en que el alma 
es la  forma del cuerpo; forma que hace al cuerpo pri­
meramente y luego le abandona para esperarle en el

dios, DO se observan en !a actualidaü, y tampoco las costum­
bres de ahora darlaa motivo ya á un Alonso VI para mandar 
demol,er por sus cimientos lodos los baños públicos. Pero es 
muy cierto que la susceptibilidad humana, siempre idólatra 
de los placeres, siempre esclava de los sentidos, reemplaza y 
busca en ludas épocas los medios de satisfacer estas exijen- 
cías de sus naturales inclinaciones con preferencia á todo, y 
si en nuestros baños no hay ya obsequiosas náyades que nos 
hagan más encantadora la cslaocia en ellos y nos rodeen al 
salir de embriagantes aromas, en cambio no fallan otras in­
quietas Aspasias y peligrosos tahúres, que saben acudir á 
estos parajes, y sin duda.no para contribuir al mejor resultado 
medicinal del remedio. También la pnlítica, esta tirana 
deidad de nuestra época y cuyo dominio tanto se buce sentir 
ya en los brillantes y ruidnsos salones del alcázar, como en 
la humilde y sosegada mansión del jornalero, se nono en 
marcha hacia estos centros de animación estival, y a llí, entre 
los aves del apenado goloso ó las impotentes convulsiones de 
la infeliz histérica, se agita y revuelve sancinnaiidu tal vez la 
súbita calda del conliado dignatario ó combinando la elección 
difícil de un diputado , por supuesto á precio todo de muchas 
horas de insomnio, de duras incerlídumhrcs y alteraciones en 
el tranquilo y prudente régimen que debe observar el bauis- 
U si quiere conseguir mi buen éxito de has aguas.

Además, el sistema alimcnlicio no está mejor acomodado 
a las circunslancías del sitio y de las personas. Puede decir­
se que en los baños se vive para comer solamcnlc, y que las 
satisfacciones de los concurrentes, al contemplar ellos mismos 
.su yoráz apetito, bábilmeole provocado por mil incentivos 
culinarios y la profusión de los píalos que se oslcnlan en su 
mesa, forman una de las ilusiones más halagadoras con que 
nos seduce la permaneocía en ellos, sin tener en cuenta las 
repelidas indigestiones, los cólicos y otros accidenles conque 
tan á menudo nos caslig.an los desordenes de la gula, que á 
la vez contrarían la acción del remedio haciéndolo inútil ó

ciclo . Esta  interpretación filosófica, cuyos elementos se 
encuentran en Aristóte les, no por eso deja de ser paii- 
teisiíca. Tratándose de deslindar sustancias uo hay tér­
mino medio entre cl dualismo y el panleismo: si se huye 
del uno, es para caer en el otro. S í no se (¡uiere la  
forma pura sin m ateria , es preciso acoplar la unidad 
de la materia y la forma: escoja el S r . Sales Girons.

E l  dualismo auim isla no se defiende, no puede defen­
derse, de los argumentos del S r . Chaufl'ard. Cualquiera 
que sea la  penetración de la materia por la  forma, 
esta siempre será una m ezcla , y por sutiles que se 
imaginen las parles, nunca se desvanecerá su yustapo- 
sicioD. E s  enteramente indiferente colocar el principio 
v ita l en un punto ó hacerle penetraren muchos: con 
esta dilución no se consigue más ijue materializarlo y 
empeñarse más y más en la senda del onlologismo.

E l S r . Sales Girons ve peligros en la  sustílucíun de 
la  palabra v id a  por la frase f u e r z a  v i t a l ,  y es que las 
fuerzas iís icas y quiniicus so csplican en su concepto 
suliüienlemcntc como situaciones ó modos de la 5»5fnn- 
c ia  m a te r ia l ,  y reduciendo la vida á la  condición de 
fuerza, ve facilitado cl paso al panleismo m alcría lis la . 
E l  quiere otra sustancia distinta, sustancia absoluta, in­
dependiente de la  m ateria , y no advierte tal vez que 
dada esta absoluta indcpendcncin, es imposible estable­
cer sin contradicción género alguno de dependencia 
entre las dos sustancias.

En  esto se funda la critica  dei S r . Chauffard: esta es 
la  clave de lodos sus argumentos; esta es la  dificultad 
ínsoluble para cl animismo.

¿Será por eso necesaria la  solución del panteísmo? 
Lo  sería  ciertamente, si la  misma solución, si una solu­
ción cualquiera fuera indispensable. Pero esto es preci­
samente lo que no sucede dentro de los lim ites de la 
ciencia. Lejos de ser indispensable semejante solución, 
es imposible cíenlílicaincntc liab lando: es un absurdo. 
L a  ciencia se propone en este caso un problema iasolii-

[lerjudicial. Pero en el uso inmediato de los baños es donde 
se advierte tuda la falla de criterio con que proceden la mayor 
parte de las personas que los usan. Generalmciile en los do 
mar, do rio, y los que hay dcniro do las poblaciones en 
las casas dcsiínudas a esle objeto, se ñola que las horas 
en que so loman, cl número, duración y forma de ellos, son 
indifereiilcs á enfermos y sanos, como si pudiera inipunemcii- 
le presciodirsc de observar ciertas prceaueiones que son ne­
cesarias y conocidas de las personas sensatas. Huya trascur­
rido o lió' cl tiemno sulicientc desde la comida, csló el cuerpo 
sudoso y acalorado, reglada entonces la mujer, ó cl niño con la 
calentura do In dentición ú otro nccidciile, lodo esto no obsta 
para entrarse en el agua y repetir las inmersiones cnanlas 
veces lo dicte cl capricho 6 la Icmeriilad. convirlíéinloso 
muchos do estos ferv lentes apasionadus del agua cu verdado* 
ros anfibios; sobre lodo si los baños son en playas, en cuyos 
sitios es muy cuinuii reine una estraña roiifusiun.

Mas no es solo en esta clase de baños dundo so observan 
tales infracciuiies del régimen, pues es la verdad que aun en 
los que se hallan prolejidus por la intervención ufidal, es 
decir, en los que tienen un médico-dircetor ]iara la más con- 
veniente y metódita adminislraciun de las aguas, no se nota 
cl mejor urden y concierto. Loa celosos funciunarius que los 
d irijan , ilustrailos por lo general lo bástanle para conocer la 
importancia del remedio que tienen á su cuiduilo y cl inlcrés 
y deberes que les impuneii las personas á qnienus lo adminis­
tran, trabajan sin descanso por serles lo más útiles posible y 
elevarse á 1a altura de su misión rilaiilrópíca. I’cro el charla­
tanismo por una parte , el cual viste en estos parajes 
cl traje de hiilro-máijlico. y cuyo papel descoijicña á las 
mil maravillas ofreciendo dar juventud al v iejo, viv.o carmín 
á la mejilla de la Icucorréica o hermoso blanco al rostro itc la 
mujer morena, mediante derlas prácltccs secretas que 61 solo 
sabe; la codicia, por otro lado, de ciertos dueños de las aguas, 
más bien astutos mercaderes déla salud que concienzudos
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l)le V sin em bargo, le (luiere reso lver; se contradice, 
so m a ta , y  para instrumento de su muerte se va le  ele 
iiicgoB pueriles, que serian ridículos si no hubieran 
formado por tantos siglos la ocupación de los más 
graves pensadores, si no fueran un tiempo, una fase, de 
la  inteligencia humana, en la  que todo e s , bajo algún 
aspecto, grande y respetable. , ^

[Sustancia ! i absoluto 1 Grandes palabras huecas; 
icuánlas víctim as liabcis inmolado! To ilo , todo, absor­
berlo todo; lié aipií la grande aspiración. Aspiración 
legítima y que tiene su derecho; pero cuya realización 
es incompatible con nuestros lim ites , con nuestra pe­
quenez , con nuestro carácle r p a rc ia l, y por lo tanto, 
irrea lizab le  en la  v id a , irrealizable en el conocimiento. 
Lo  absoluto y la sustancia , n son nombres de e.se lodo,
V no están , por consiguiente, en el conocimiento ni en 
ía  v id a , sino que representan algo superior, impuesto 
necesariamente á nuestra peqiicñez en el hecho de ser 
lim itada; ó bien son algo comprensible, y que podemos 
analizar v  d istinguir; ó por líllim o , son una y  otra cosa, 
puesto qiie en el hecho de aparecer siquiera como con­
ceptos, ya no pueden dejar de ser algo sin contra­
dicción. , , , .  , •

Lo absoluto v la sustancia , nombres del todo incom­
prensible , espreaan algo que en su lotalidad'no es del 
dominio de ninguna ciencia, Pero ninguna deneia__es 
incompatible con e llo s , antes a l contrario los exijo , 
porque una lim itación de toda ciencia es necesaria; en 
tanto se conoce algo, es cuanto este algo es determina­
do, distinto , y por consiguiente, lim itado. _ ,

Lo  absoluto y  la  sustancia dentro de la ciencia 
cambian de significación. Lo  absoluto científico es una 
cosa separada de o tra , con la que sin enribargo está 
unida, es una cosa que lim ita á otra y  esta lim itada por 
o lla , sin cuya lim itación im ilua ninguna de las dos se 
d istinguirla . L a  sustancia cientifioa es una totaliaacl 
dependiente de sus elementos parcia les, como los ele-

mentos parciales dependen de e lla ; es la  unidad lim i­
tando á la diversidad, de la que recibe una lim itación 
recíproca. Siempre y en todas partes la  lim itación.

L a  medicina es una ciencia y  un a r le ; debe figurar 
armónicamente en el sistem a; pero en cuanto a  su 
vida propia rechaza esas tendencias que propenden a 
confundirla con el gran lodo, con la  síntesis irrea iza- 
ble- porque esta confusión contradice formalmente el 
proposito de distinguirla y estudiarla por separado, en 
cuanto la constituye intrínsecamente, en cuanto la nace 
ex istir por s i , sin perjuicio de ser parte de un lodo mas 
comprensivo.

Ni el S r . Chauffard ni el S r . Sales Girons se colocan 
en este punto de v is ta , único legítimo y  verdadera­
mente filosófico, porque es el que concilla todos los de­
rechos y realiza en la  reflexión la más alta armonía de 
los elementos dados en cualquiera realidad.

Por eso el S r . Sales Girons no se defiende Bn n g w ; 
deja en pié todas las razones de su adversario . No 
hace más que a ta ca r, no sin  algún fru to : los reparos 
de inmoralidad v demás consecuencias perniciosas al 
orden socia l, no (lejan de hacer m ella en el sistema de 
la identidad absoluta, que es en el fondo el del señor 
Chauffard. No es mí misión rechazar estos ataques o 
atenuar su efecto, porque no creo mas defendible y 
legítim a la identidad absoluta que la absoluta dis-

S á lva se , sin em bargo, una verdad : la  distinción 
absoluta, el dualismo sustancial no puede sostenerse en 
la  ciencia. E l  S r . Chauffard le combate con razones 
fuertísim as, las cuales son en el fondo las mismas que 
vo he presentado en ei lugar correspondiente de este 
exámen v  que profeso hace largo tiempo (1 ) . L s le  re­
sultado, incuestionable y a , y  que algún día formará el

nropielarios’ de benéficos asilos, la falta de mejoras de estos
y  su situación, en fin, incómoda ó peligrosa,
obslíiculos, donde muchas reces se estrellan todo el talen o y
asiduidad de los médicos hulrologos, con tanto más motivo
cuanto oue el gobierno 4 la vez. no da señales de merecerle 
mucho interés este asunto, el cual, forzoso es confesarlo, oWida 
domasiado. Hay establecimientos que a pesar de su '■econoci- 
datoporiancia como objeto de inaustria muy proflfctiva "1 
nais sUiuiera bajo esle solo punto de vista se les considere, 
n rm m Jcn  reportar todas las ventajas que debían, porque 
la situación nfatcrial de las fuentes,
abiivenlan á los enfermos, o el lamentable estado de las Mas 
mio^comiacen á aquellos, se opone a la concurrencia de e»tnŝ  
Je«collamlrt en semejante abandono entre todas as pro\in 
cio's de España, la nuestra. !a de Almería, la cual sm duda 
nnreco bailarse muy satisfecha en esta parte con lu que 
enconlrára hecho al liempo de su conquista.

En efecto, al .atravesar los dcsliladcros que la 
incómodas ramblas y sus peligrosos nos, su* 
peñadoros y malos pasos a que se ha dado en llamar caminos, 
creería cualquiera que ha kabido y hay qn la ?'!
Brande empeño en tener aislado á estopáis de los dem.is del 
suelo andaluz, como si todavía lu habitasen 
que obligados á v iv ir  en guerra, siempre parapetados Irás tas 
fragosas rocas de las Alpujarras, desearan hacerlo inaccesible 
a sus enemigos. Muy cerca de esta villa hay nn eslabíeci- 
mienlo de aguas minerales, el de liunrdias viejas, cuya deplo-rahle situación hemos lamentado otras veces. .

Y lu volvemos a decir, en nueslm país, las aguas
no semiran con elinlerés que en otros, m bajo el aspecto b
los beneficios que conceden estos raudales a la 
líente, ni como elemento de publica prosperidad.
V nueve años que el fiobierno dió .a luz un reglamento por el 
cual debían retirse dichos establecimientos, muy icnperfcc o 
como lodo trabajo que se presta primero, y sin duda no at-

( 0  Véase mi JJn ia y i. rfe FiloioHa miáica y los etlicu los publicados 
en E*t SlOLO MÉDICO, afios de <858 J  <859.

canza ó se desentiende de que en el °s
adelantos sucesivos, las reformas en la ^ Í
exiiencias de la sociedad actual, han ®̂b‘do influir mucho 
en la marcha y fines de dichos asilos, cuando no lo ha reem 
plazado por otro más propio que satisfaga las 
áren les al desenvolvimiento y progreso de la éP®®®- 
ces el citado reglamento lal vez podría bastar al ®
se encaminaba; mas hoy la esperiencia esta demostrando 
toda su impotencia y defectos, y la 
que sea sustituido por otro que mejur
atribuciones de los directores de las aguas, de los dueños de 
ellas y de los concurrentes; subvenga á las mejoras 
cas que reclaman los manantiales Y hoteles y fi® 5̂ 
nhrfv V pmiilalivo la suene y derechos de la clase de tropa y 
do loŝ  pebres durante su estancia en ellos, K
pesandd injustamente «ohre los propietarios de las fue^
•lili donde ¿«los son demasiado filantrópicos para imponers 
voíuílííiam enie este gravamen ó por ®l « ‘f  ano espues ô  
á mil privaciones y reproches en los puntos en que la canda
de aquellos no es tan ardiente y estensiva. _____

Por lo dicho se comprende bien cuanta h?Y 
asegurar que si los baños lodos son un recurso h ig '® ®  Y 
preservador mny eficaz y precioso, rara ' «  
cías en uue seneralraenle se encuentran, los usos y W'eocu
Saciones^; d  ‘I® " - n ' i r S ' ieos efectos, y cuanto conviene trabajar porque se 'n t ro 'lf  “  
iim  reforma "cnera! en el uso de los mismos, ilustrando á las 
faríiilia ŝ en los preceptos que ' “ Prudencia aconseja guardar 
con respecto á la administración de un ^^ffi^acione»
cenle y conocido que parezca, siempre ® 
y cambios en nuestra economía, los cuales 
propicios V seguros cnanto la razón y e! buen juicio se bajín  
anticipado al conocimiento y estadio del agente que

®®a®'®‘'''- (Secontínuard.)
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fondo_ común de la doctrina filosófica, es un verdadero 
y  legítimo adelantam iento de la  medicina.

Los parlidarios del doble dinamismo y  algunos oíros 
profesores han com balido lanibicn en lá prensa perió­
dica [adoctrina del S r . Chauffard; pero lodos han dado 
muestras de comprender menos aun que el S r . Sales 
Girons la ra iz filosófica de donde arranca el nuevo 
vitalismo que varaos exam inando. A s í ,  pues, queda 
esle  en pié con marcada superioridad sobre lodos sus 
émulos y contradictores, y sin (]iie liaya sufrido el 
menor delrimonlo su formidable critica  de los diversos 
onlologismos que le han precedido en medicina.

l i s ,  sin em bargo, una forma determ inada, que 
aunque superior á las anterio res, debe refundirse en 
el fondo coniiin de la evolución c ientífica , como lo 
probaremos más detenidamente en ios artículos su­
cesivos.

N ieto Seriiano.

SFXCION PRÁCTICA.

i.)

CLIN ICA  M EDICA
D EL

D O C T O R  I».  T .  S A E T E R O .

F L E G M A S I A S .
PRIMER GRUPO.

FLEGUASÍAS DEL APARATO RESPIRATORIO, 

iconllnaaelon.]

Pleuresía b il io s a . Alumno observador, D. .MarcosRiiiz y 
Poussibet.

Francisco Camaño, gallego connaturalizado en Madrid, 
de 35 años de edad, de lemperamento sanguíneo, hortelano, 
arreglado en sus costumbres y de salud solo interrumpida 
por liebres intermüentes, sufrió, hacia tres años, un dolor de 
costado que le duró mucho y le produjo algunas hemojiUsis, 
curando al cabo y quedando los como reliquia.

E l 7 de ooluórc de 1859, por efecto de la intemperie 
atmosférica, enfermó con síntomas febriles, dulor en el cos­
tado izquierdo, los con esputos amarillentos y dolor en la 
región lumbar que le imuedia los movimientos. En los días 
sucesivos conliuuó la enfermedad, exacerbándose la fiebre 
por la noche y remitiendo por la mañana; y en e! Hospital 
general, donde entró desde el principio, le ailminislraroji un 
purgante y le sangraron despnes. Trasladado á la clínica el 
dia 22 del propio mes, ofreció á la esploracion el siguiente 
cuadro:

 ̂E xam en  a e t u a i . .  Abatimiento de semblante, color subicté­
rico de la piel, encendimiento de mejillas y lagrimeo, decúbito 
supino, siéndole incómodos los laterales por aumentorso 
fil dolor, la tos y la fatiga; cefalalgia general gravativa y 
aguda en la región frontal, insomnio, quebranlamienln de 
cuerpo; pulso frecuente y algo duro, calor aumentado y acre, 
orina encendida; respiración anhelosa, dolor pungitivo en la 
región mamaria izquierda que se aumentaba conlus esfucr- 
Ms de la respiración, tos con espectoracion escasa y iluida, 
disminución de resonancia á la percusión en la misma región 
y en Ja dorsal, ruido de roce en el mismo sitio, ronchus en 
todo el pecho; dolor en el hombro izquierdo; lengua cubierta 
de una capa blanquecina, amargor de boca, tensión y dolor 
u la presión en el bipocóndrio derecho; astricción de vientre.

Pracripcion. Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de 
cebada y malvabisco para bebida usual; aplicación de tres 
docenas de sanguijuelas distribuidas entre las regiones mama­
ria, subaxilar e infraescapular del lado izquierdo: cataplasma 
emoliente después; enema emoliente.

Por la larde, exacerbación.
DiARto b e  OBSERVACION. Dia , décímoieglo de enfermedad, 

—E l mismo estado.

Prescripción. De la masa p ilu larA ^ nC

Culo en pildoras de á dos granos, paraV^aú'j 
oras.
Dia 23, dc'ci'mosííimo de enfermedad. RcniisiDll |l5ÍTo nota­

ble: iiocbe tranquila.
Desde esle ilia la declinación se proiuinció manifies- 

lamenle- Se usó de un laxante.
La convalecencia marchó con lenlilud : el ruido de roce 

persistió; y el 3 de noviembre, en que lomó el alia el enfer­
mo, aun no so había reslablcciclo el ruido respiratorio, 
aunque los demás sinlomas habían desaparecido.

P leuresía RuuMÁTick.
Mariana Ramos, de 12 años de edad, natural de un pueblo de 

esta provincia, de leniperamcnlu nervioso, liabla padecido un 
año antes un dolor ca el costado izquierdo, sin que otros 
males hubiesen quebrantado su salud en épocas anteriores. El 
25 de marzo de 185G, á consecuencia de un golpe de aire frió, 
se sintió enferma con cefalalgia, dolores agudos por varias 
parles del cuerpo que la impedían la progresión, maicsiar ge­
neral, calor desagradable, los y dolor en el costado derecho. 
Entró en el hospital á los dos días, donde la hicieron una 

•sangría y aplicoron un golpe de sanguijuelas al costado en 
que tenia el dolor, pasando á la clínica c í 30 dcl mismo mes, 
en la que presenté á la observación ios síntomas siguientes;

E .v á íiem  a c t u a l .  Decúbito supino forzado por ser dolorosos 
los laterales, fruncimiento do cara con espresiiui do dolor, 
cncenüímienlo de mejillas; cefalalgia general gravativa, in­
somnio, zumbido do oídos, (juebraiilamientu do cuerpo; pulso 
frecuente (100  pulsaciones al minuto), calor aumentado, orina 
encendida y turbia; respiración anhelosa y cnlrocorlada, tos 
pequeña, cliilluiia y con espectoracion finida seru-mucosa, 
sonido disminuido á la percusión en la zona inferior del cos­
tado afecto, dolor pungitivo que se aumentaba por las inspi­
raciones y los movimientos entre In región mamaria y la sub­
axilar det mismo lado, disminución del ruido respiratorio en 
las mismas regiones, y ruido de frote en la que ocupaba el 
dolor; sed, anorexia, lengua cubierta de una cajia blanqueci­
na, astricción de vientre; dolores musculares en la región la­
teral izquierda del cuello y en las eslremidades inferiores, que 
inipedian el movimiento.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; cocimiento do 
cebada y fior de liorraja para bebida usual; do tártaro emético 
un grano, disuélvase en una libra de infusión de fior de saúco 
y añádase una onza de jarabe de diacodioa para lomar por 
seslas parles cada tres horas; una docena de sanguijuelas al 
cosí,ido derecho en el sitio del dolor; calaplasma emnlienle 
después; de balsamo tranquilo, esperma de Ijallena y láudano 
de Sydenliam, de cada cosa dos draemns, mézclense para un­
tura tres veces al dia a la misma parlo.

La enfermedad permaneció á igual altura hasta el dia sétimo 
de su curso, en que se indicó la declinación; viniendo á ter­
minar a! dia 14, sin e x ijir  variación en la terapéutica, y 
haciéndose notables los sudores.

pLF.UnnSÍA REUMÁTICA, TEmUINABA POR BERIUMH con E'PUI.'iex 
nm. íUTERiAi. AL ESTEnioR.--Alumno observador, D. Juan 
Perez y Renilo.

Anlonin Barbojn, alcarrcña connaturalizada en Madrid, 
de 28 años de cdail, de temperamento sanguíneo, «le Iniunu 
salud habitual, arreglada lanío en sus cosiiimlircs como cii 
sus funeiunes periódicas, y dedicada al servicio dnmésUco, 
enfermó el 19 de febrero ile iSííS, por efecto de la liiimed.id y 
de enfriamiento, sintiendo síntomas generales febriles y un 
dolor vivo en Indo el costado izquierdo que In impedía los 
movimientos, con los seca y dilicullnd de respirar. E l mal 
continuó su evolución, sin haberse empicado para correjírlo 
otros auxilios que Ins bebidas templadas; y trasladada lu en­
ferma á la clínica el dia 2 6 , ofreció á la esploracion el siguien­
te cuadro;

E xa m en  a c t u a l .  Encendimienlo de cara, decúbito semiln- 
leral derecho, siéndola imposible la adopción del izquierdo 
por la agudeza dcl dolor que en el costado sentía, y rnolc-lo 
lodo cambio (fe postura; cefalalgia general g ravatiu  , iiisein- 
nio, quebrantamiento de cuerpo; pulso frecuente ( l l t p u l -  
saciunps al minuto) y medianamente desenvuelto, calor 
aumentado, orina encendida; dolores vagos en las regiones 
glúteas y en la lumbar; respiración anhelosa; dolor pungitivo 
en la zona inferior del costado izquierdo que se aumenlalia 
con la tos, con el decúbilo, con la presión y con los moví- 
Tuieritos, los pequeña y  seca, disminución notable de reso­
nancia y de ruido respiratorio en la misma región; aoorexia,

36*

Ayuntamiento de Madrid



564 E L  S I G L O  M E D I C O .
sed . lengua cubierta de una capa blanquecina, astricción de

"'’K c r ip c in n . Dicta de sustancia de arroz: infusión de flor 
de m X a  para bebida usual idos docenas de sanguijuelas dis­
tribuidas por toda la ealenaion que ocupaba el dolor. de po­
mada de b ĉlladuna media onza, de láudano de Sydenham uiu 
dracena, mézclense para untura a la misina parle tres veces 
ül d ía ; cataplasma emnjieiilo después.

Por la lardo, recargo.
Pmcripcion. Sangría de ocho onzas.
DuRio n<! oDscnvACON. Día 27. octavo de enfermedad.-t\ 

mismo estado: la sangre eslraida presentaba un coagulo volu-

^PrM tipcfon: Se repite la aplicación de dos docenas de
sanguijuelas al costado afecto.

Por la tarde, exacerbación notable.
hiu iH , noveno de en¡emedad. El mismo estado.
Win t.® de marto, décimo ie  enfermedad. Pequeña remisión

'^^Pnicrfpcion^' Se suspenden los tópicos, y se dispone ja 
aplicación de una cantárida de a cuartilla rebajada al costado

2 ‘ ‘’«nííecmo de enfermedad. E l dolor del costado se ha 
eslendid’o á las paredes abdominales, aumentando con los mo­
vimientos y con la compresión: hay ardor al orinar.

Prescripción. Cura ilu cantanda: de infusión de flor de 
saúco libra y media, de tártaro cslibiado dos granos, de tárta­
ro soluble media onza, disuélvanse y añadase do ojimie 
«imple onza y media, para lomar por seslas partes cada tres
horas; enema emniienledos veces al día. ...........................

Dia 3. duodécimo de enfermedad. Remisión de los síntomas, 
continúa el estreñimiento y el ardor ni orinar; el recargo es

™W¿a 4 déeimotercero de enfermedad. E l mismo estado: la 
orina aparece con abundante sedimento mucoso: continua el

*^*Wr«cri|)cion. Se aumenta á la pocion lartarizada media 
onza do tártaro soluble, para tomar por cuartas parles una

*̂ Î’»rta^tarde, aumenta con el recargo el dolor del costado: 
habia tenido liigar una deposición escasa y liquida.
' Se vuelíe á usar la pomada de bellndona
non láudano auleriormenle presenta, para untura al costado

decimocuaWo de enfermedad. E l mismo 
vándoso que el dolor torácico ha cambiado de s itio , pasando
de la región lateral y posterior á la anterior.

Dia O, decimoíiiinlo de enfermedad. E l mismo estado, el

AiTÓosiA: verilicada á las cuarenta y dos horas del talle-

m ^ m

ü i l ü ^
yecciou y abigarramiento en su color.

doíor'hií vuelto a‘ ocupar la parle posterior.
*' * tfeTfnedüd.

Siflli. con fenómenos morbosos primarlo,, secandario, y
qaezi. ainUlica; m uerle.-Por el Dr. D. Anlon.o Fetnandei Carni.

n  T r  de 32 años de edad, soltero, temperamento san-

y habiendo casi enteramente desapa eciüo e n j 

zacion. Ap'arece en este enlamo e 24mMssssssB
D ia l décimoseslo^e enfeTmeduá. É l mismo estado.
Dia 8 , rffcimoseíímo de enfermedad. Agravación; ®

en lá iníeiisidad del dobr: ruido de roce en las regiones sub­
axilar ó iiifraescapnlar del mismo lado. „i

rrejcrijicioíi. Aplicación do dos docenas de sanguijuelas al

o la 9, decimooefauo fl< en/'ei'mednd.—Remisión 
Pim nneion. Se suspende la pocion lartariznrta y se -us- 

litu^c ñor la sig«ienl¿: de sulfato de magnesia una onza. 
S l v a s o  en mm libra de agua destilada y añadase una onza 
do oiiniicl simple, parn lomar en dos veces con intervalo de

"“ i v  i r  u rdo , habia hecho la enferma dos deposiciones

'*^D¿rir.*rf*imoii(n'fno de enfermedad.— mismo ,®*
dolor hn vuelto á ocupar la parle anterior del lado torácico

' * K Í í n o n .  Se sasnende la pocion purgante, y se dis­
pone • de cocimiento .W cebada y grama nitrado y
media de jarabe de estrado lebáieo onza y media, mézclense 
para lomar por seslas partes cada seis hoyas.

Oto 11, BigeJÍmcute en/ f̂rmfílad.—El mismo estado.
Dia 12 vinMimopnmeí'o de en/ermedad.—Agravación. los 

más frecúenle; disnea; el sonido a la percusión en /«Sjon 
dorsal izquierda aparece complelamcnte a nnuizo, egofoma 
muy m arid a  por debajo del ángulo do la escápula, la respi- 
S r s e  presenta pueril en la región sub-clayicular y mama- 
rn  ilcl ml'imo laüo* y bronnuiDl en la sub-axilar)  dorsal.

V r lw íd o u  alcanforada á toda la estens.on
del costado izquierdo.

Por la larde, exacerbación. . . . .  j  j .
Día 13, irónsiJo d«I cijesimopnrnero al mgesimoiMundo ae 

la  «Bfemediid.—Cara hipocrática ; resolución de fuerzas;

livos, astringenlesy auodinos^

cieudo algún uálv ío lab le  iLe fa c^  con ligera

plasmas_ emolientes y «n o d in ^   ̂ ju

serosa y sanguinolenta; conunua yuuv^» r  ^
con tales caracléres f J ^ S l e  Dismi-
nbundanci.-;, pero “ '[“ JJose dos abscesos en la
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y cauterizar la solución de conlinuidad con el nitrato de 
piala: también el mismo aspecto del pus. Continúa, aunque 
en menor grado, esta complicación, pero sin desaparecer del 
tod»; preséntase á fines de ISS'Jy principios de IHCOun 
tumor en la región sopra-liioidea y parotídea, que tratado 
con variados medíoamealos. a fin de conseguir su resolución, 
termina por supuración. Dilátase ol eslenso y voluminoso 
absceso, fluye un pus de los arriba mencionados caractéres, 
que disminuye, pero que no se agola en meses enteros.

A principios de abril ele 1861, percibo el enfermo dolores 
en la dirección de los huesos largos de tas cslrcmídades abdo­
minales y torácicas, sobre lodo en el muslo y pierna izquier­
dos (parte inferior del fémur y superior de la tibia), y en el 
cubito derecho. Estos dolores le aquejan por la noche (desde 
las diez, once y doce de la misma hasta las dos á cuatro de 
la mañana); son intensísimos, y disminuyen, y hasta desapa­
recen por el (lia, para repetir casi á la misma liora y con ín- 
sistencia) hasta que se presenta en In parto posterior dcl 
mismo cubito derecho, una tumefacción sm liiniics bien mar­
cados, que va en aumeiitu, percibiéndose, por lin, lluctuacion 
profunda, en cuya virtud dije al enfermo habla necesidad de 
dilatar este vasto absceso. Vióle de nuevo con este objeto el 
Dr. Velasco, quien le hizo la dilatación. Trascurridas algu­
nas semanas, vuelve otra vez á estar bajo mi dirección. 
Supuración de este nuevo absceso, también scro-sangui- 
nolenla.

Sin desoparecer esta, y recicn llegado de Madrid, viene el 
enfermo con una notable lumefaccion en cl dorso de la mano 
derecha, dolores intensos en este mismo punto, pesadez é in­
comodidad estraordinaria. Detenidamente examinada esla re­
gión. en donde no se percibían ni venas ni tendones, sino 
una Quetuacion profunda en toda la parle posterior de la re­
gión carpo-metacarpiana; y conociendo la urgente necesidad 
de dilatar este nuevo y vasto absceso, solo anuncio asi al 
enfermo y á su familia. Continúa no obstante el enfermo 
por espacio ds algunos dias, con los fomentos resolutivos y 
tónico-aromáticos, ordenados por el Dr. Velasco, asi como 
con el plan general (e! ioduro de potasio en pildoras, las l i ­
maduras de hierro, la leche, y régimen lónico-rcconstilu- 
yente), hasta que conocida por el enfermo aquella misma ne­
cesidad, practico entre el tercero y cuarto metacarpiano de 
la mano derecha {en su región dorsal), con dificullad suma 
(por estar la mano sumamente abultada y redondeada, sin 
que se percibiera, no solo á la vista, pero ni aun apenas al 
tacto, ninguno de los espacios inler-metacarpianos) una dila­
tación como <le un centimetro de longitud y algo másiie pro­
fundidad. Sale el pus con los mismos caracléres arriba es- 
presados. Tendencia á nuevos abscesos en la misma región 
dorsal.

Parte cl enfermo para las aguas diyPaulicoaa, y á su re­
greso para los baños de Alhama {Aragón), en donde se dá en 
Ja misma mano derecha y rodilla izquierda los baños á 
chorro (dos diarios), inflámase seguidamente la mano en toda 
su cstension de un modo sorprendente: son intensísimos los 
dolores, y coii_ premura se pone en camino para su casa. 
A su llegada á ésta, reconozco una tnRamaqion, que com­
prende lodos los elementos analómicos de la región dorsal y 
pal.Tior de la misma mano derecha. Plan antiflngíslico local: 
baños emolientes anodinos, prolongados, oalaprasmas idem; 
atemperantes, dieta. Reconócese fluctuación, que parece 
revelar la existencia de un liquido quede la región dorsal 
se comunica linsla la palmar dcl metacarpo. Dilálase osla 
ultima en el punto que corresponde al primer espacio inler- 
melacarpiano. Supuración casi con iguales caracléres á los 
arriba espresados.

Sigue ésta en disminución, pero no desaparece; hasta que 
eu noviembre del mismo año de 1860, aumentándose cada 
vez más los dolores nocturnos en el tercio inferior dcl muslo 
izquierdo y en la rodilla, se presenta una notable tumefac­
ción en el mismo. Fluctuación profunda; dilatación; pus 
(cornil un litro) casi enteramente seroso, que después se 
hace sanguinolento. Aparece desnues en la rodilla, á los 
{los meses, más localizada la lumeiaccioii, sobre todo hácia

Purte esterna del tendón roUiliano: hay fluctuación oslen- 
sible. Practicóla punción sub-culánea en marzo de «861, 
oblicuamente, de abajo arriba y lie fuera adcnlro; y sale un 
pus espeso, pero sanguinolento y como cremoso, que apenas 
sale con libertad por fa cánula dcl Irócar. Los dias siguien- 
tes adquiere como el de los restantes abscesos, el carácter 
aecidido de sero-sanguinolento.

Continúan supurando á la vez las dos siiluciones de conli- 
huidad del tercio inferior del muslo y rodilla izquierdos, asi

como las dos de las regiones dorsal y palmar de lo mano 
derecha.

No se agola la supuración en cslos puntos, y es cada voz 
más decididamente serosa.

Continúan los dolores nocturnos.
Síguese administrándole el ioduro de potasio. Adiníiiis- 

Irasele también el bicloruro liidrargirico. Ambos uiedica- 
mentos, n pequeñas dósis (porque el enfermo eslá demacrado 
y profuiidamenlo débil), unidos con los ferruginosos y la 
feclie, y régimen reconsliluyenle.

No suporta la acción de los medicnmcnlos; y en tal situa­
ción, ordénanscle ios baños do Arcben.a. Mejéranle estos 
algún tanto: disminuye la tumefacción de la rodilln y muslo, 
asi como la de la mano; bay alguna más libertad cu los mo­
vimientos de la esi.reniidni! abdominal y la torácica; jiero 
aparecen las convulsiones con viólenlos dolores en la rodi­
lla, V bay ncccsidiul de admiiiislrar ai enfermo el arélalo do 
morfina. Disminuyen las convulsiones, pero no ceden com- 
plelamento á pesar de esla medicación atrevida.

Agosto 2t. Demácrasc cada vez más cl enfermo, hay algo 
de diarrea, y acércase el término fatal.

Día 2ü. Sigue en aumento la supuración en lodos los pun­
tos, casi enlcrainenle serosa y algún lanío sanguinolenta. 
Manifiéstase la caries con sus caracléres bien marcados, no 
solo en el tercer metacarpiano de la mano derecba, sino en 
el fémur izquierdo (en su tercio inferior) y en la parte inter­
na y superior de la libia; la sensación de rcsislcncia como do 
un azucarillo, que ofrece la introducción del eslilcle , el cual 
provoca á la vez la salida de algunas golas do sangre en los 
trayectos fistulosos de la eslremidad abdominal izquierda, 
lodo prueba la existencia de aquella lesión ósea, t i  tercer 
metacarpiano aparece á la vista con pérdida de sustancia en 
la parle media de su cuerpo, ulcerado en las regiones ante­
rior y posterior, que se presentan como una esponja, quo 
ofrece la misma sensación de resistencia con el estilete.

Sigue en aumento la demacración; pulso pequeño, fllifor- 
í , pero sin frecuencia; nada ilc calor aumentado,me

deposiciones
ni sed;

____ _____ .iquidas , diarréicas . dos cad.i veinticuatro
horas. Cocimiento blanco de Sydenham y borcbala de arroz. 
Continúa lo demacración; deprímesele cada vez más el pul­
so. Ordénanscle los auxilios espirituales. Sigue el enfer­
mo en una verdadera agonía hasta cl 29 á la.s nueve de la 
moñano, cu que fallece.

En lodo el irnscnrso dcl mal que ha aquejado á este enfer­
mo, al menos desdo que me he encargado de su asistencia 
(mayo de 18R9), nunca le hemos hallado con calentura, á 
pesar de dos ó tres pequeños ataques de hemolisis que le 
acometieron. El pulso, siempre infebril.

Ningún fenómeno morbuso se revelaba por la auscullaciou 
mediaia ó inmediata.

¿Qué ha existido, pues, en esto enfermo?—Una sífilis 
constitucional inveterada, una verdadera caquexia sifilílica 
rebelde á (odos los medios terapéuticos. ¿Ofrece por ventu­
ra, alguna duda el diagnóstico, cuando, principiando el mal 
por los sin lomas primivos de la sifilis, se dirijo en seguida cl 
virus a las mucosas del aparato digestivo y respiratorio, ni 
tejido celularsub-culáneo, á los músculos, al periostio y  los 
huesos?

Puédela sífilis en sus variadas rneUmórfesis adífuirir di­
versas formas; cefalalgias, neuralgias, gastralgias, se lian 
hecho rebeldes á lodos Tos planes terapéuticos, recinncndaduB 
en tales dolencias, basta que examinando los anleccdenlcs 
del enfermo, se ba sospechado la existencia de una aiiligiia 
intoxicación sifililíca , cuvo virus so revelaba por aquoibis 
fenómenos morbosos. Desaparecían éslos á beneficio déla 
adminislracion del deulo-cioruro-bidrnrgíricoy del ioduro de 
potasio, asi como desaparecen también con el sulfato de qui­
nina algunas neuralgias, que son prodiii;lodo una intoxica­
ción palúdica, (lie  curado varias inlermilcnles larvadas. que 
presentaban la forma ne.urálgicn, en una epidemia de liebres 
en la villa de Tembleque, I8:í6. epidémia que sustituyó, por 
decirlo asi, al cólera-morbo asiático, y que a veces lomaba la 
forma colérica al principio do carta acceso.)-Tan cierto es 
que siempre es necesario elevarse basla cl orisen de algunas 
pretendidas neurosis esenciales ó idiopaticas. Dígalo Bino, 
Próspero Ivaren en su Tratado de las .Vcfamór/orii de la sí/i- 
lis, donde presenta á la visla del lector numerosas observa­
ciones en que solo p 'T  un rtelenido y escrupuloso exámen 
anamnéstico se pudo llegar á obtener iin exacto diagnóstico y 
una radical curación.

¿Por qué no se ha obtenido ésta en nuestro enfermo? 
Héio aquí; f ." , descuidáronse los fenómenos primitivos (ble-
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(íp la gtfilis- siRuieron estos su curso sin oponeros 
T n í ld io  euVá?. el tn iU lilil ico  por escelencia. el mercurio;

 ̂o veriflcóse'lá absorción del v/rus. y fue a producir los fe- 
núr^cnos secundarios que cen

i S t J  ío c t íin is , . . .  i l i . ,  y » ™ » ) ,  
l i 9AP incrustado, núes, el virus en lodos los tejidos, oiieraimu 
á la veẑ  los liuuiiios del organismo: lia adquirido a o"l®rnic- 
diid por decirío asi, derecho do domicilio en toda conslitu 
don quo morcadamenle se ha ¡rl» '̂ ®P'‘ 'M'eram o ; v en

i £ f í ; r í ? : r ; i ' a r i r í ; s 3 3 » ^

pretendidos espeoilicos, es siempre remota, sucnndar m p̂  

raleza, sin esa reacción poderosa,
planes terapéuticos: ella asi.es ' ‘^a’̂ uJaeSu
la curación do. una vasta herida, como lo es para a eiiram^
del cólera, como para la de lodos los 
ImmaníllüJ. Si dii otro iuüiIo sucediera, lo la» 
dos se curarlau; pero no acontece por desgiüua, ' 
veces 1 « porque se dejaescapar ol ocnsiío preceps, el momen­
to de oporlSnufad, del anciano de.Coos; V \P^^a jesoues de 
voces tan graves los males, ya primitivamente, dc=pues ue 
haberse ensañado durante mucho Herap*» e" el

h a \L a d p c o n . lu e s t r o  enfermo donde tô

vu i9  V Observación de tantas bellezas como ostentan en su es- í r u d / r a  disposición, relaciones y mecanismo funcional, n»

h i d S e J e S z o s  hace el autor para acu- 
m K r u e í ,a s  en este sentido, que si solas Y 
K i i  nara elevar el animo á la contemplación de un Sér sobran para c r.nruiiiuven un cuadro antew é m í l “ ?euDÍdas y agruH ^s conslituy^en un cuadro ante
frmrecrqírno^e^e^haberun^^^^^^^^

istro eniermo, oonue luuu ..u . . . . . . . .  .
y el término fatal comono podía menos f®, gn
depauperado, y las variadas lesiones de aue Ua sido teatro su
ccüiiomia entera. _

D o .  ASTOKIO l-ERSASBEZ LA RR II .

ro í»  d# In Sal {Burdos). juUo 7 de IBSS.

REVISTA BIBLIOGRÁFICA.

LA MEDICINA Y El. ATEISMO.
T.il pq el titulo de un opusculilo que recienlerneule ha pn

r o ' “ p le “ ™ S » “ r ? . í “ ^

” í l ' “ e c ir '"y  '5  “ í ' " j é  in lro to n i» n  é indica-£S3;kdhsí;.s"Ĥ '?iS
6 p V !t r F \ l ím ln ^ lL s o X 'd S ™ í . ; i  c>Varala8"d«.
d S ;í .c .o . . .  d . . . .  ™ddip.. para { f “ L ^ .t d .d  c t

r a ? S d r . ” d ¿ fa T ." .' í ia “ pKSî ^̂ ^̂ ^̂ ^
f e l  ciicrío humano por un groseroAbsolutamente á üios la mas ligera 'i'lorvciicton, « n fu n d  endo .i Dios V al alma con la materia y negando la auteiiuciuau

l? .“ S ;a«a ‘ I t . ' d S a C d é T a S f i

■” fv 5 -  ' T t S L  ,  á mi (an es.e a .p . l .  no .= .»  la califi-

' , r d S s r , f s e n f L í r s r a r r ^ . = ^ ^ ^ ^

I I  La esplicacion no salisface a los ^S“ SSpiHSgf|̂
S S "  e r . ” fga “ S . Í ” S™“  " c le r a r s  ' a f ¿ S S . P

“̂ l , ! ; p r d " i a r p í s “. t s r 5 s r e “ p‘'d í^

^ iü iÜ P
' “ t í ? a ' Í ’ . ' p S ' r p ? . p T S T a ”. í a , \ « S =
acusa al medico cslán en a liena F^'^^Xenle ialié!?- 
que desempeña asistiendo ó la

k d C . S “a S ? i i . ? " . t d ¡ c á  

Í . t í á d r . ™ ' " . “ e T p S ^ ^

p ^ d a £ '5 ir ;,t r f  í 5 i r = ' ; . ™ —

* l i P Gástelo Serba.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

D U m I n u c t o n  d e  l a .  p u U a e l o u e .  c o  e l  e . t a d e  p a e r p e r . l .
E l S r . H. Blot ha leído en la Academia de medicina de 
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En el momento del parlo, en les mujeres sanas, se vé 
generalmente sobrevenir una disminución de las pulsaciones 
masó menos marcada.

2. * La frecuencia de este fenómeno varía necesariamente, 
según las condiciones normales de las embarazadas; no se re­
fiere á esa disposición particular do algunas mujeres que 
tienen natural y ordinariamente el pulso lento; es un hecho 
general, en relación con la depleccíon uterina.

3. “ E l grado du esta disminución puede variar mucho; 
oscila lo más comunmente entre y liO pulsaciones; en un 
caso, el pulso ha bajado á 3S. E l régimen alimentidu no lieiiu 
influencia maniliesta sobre este fenómeno.

4. '̂  Se le observa más frecuentemente en las miiltiparas 
que en las primíparas, lo que puede esplicarse por la mayor 
frecuencia de los accidentes puerperales en las úilimas.

t>.‘  La duración de la disminución varia do algunas horas 
á diez ó doce días; es tanto más larga cuanto mayor es lu 
lentitud del pulso.

6. * E l curso de esta es casi siempre el mismo; empieza 
ordinariamente en las vciutícuatro huras después del parlo; 
aumenta, queda estacionario por cierto tiempo, y despucs des­
aparece poco á poco; puede persistir algunas veces cu un 
grado muy pronunciado, durante el periodo dicho, y entonces 
recibir la denominación impropia de liebre láctea.

7.  ̂ La duración ilel parlo no parece ejercer una influencia 
notable en su desarrollo ni en su grado. Al contrario, el menor 
estado patológico impide su presenlacion y le hace desapare­
cer. Se observa después del aborto y del parlo prematuro, es­
pontáneo ó arlilic ia l; los entuertos uterinos, aun los más in­
tensos . no la hacen desaparecer; pero no sucede ordinaria­
mente lo mismo en los casos de hemorragia.

3.“ E l estar la parturiente acostada, sentada ó de pié, 
influye uolablemenle en la variación de esto fenómeno.

9.  ̂ La dismíiiuciou de las pulsaciones es un signo pronós­
tico muy favorable, y que solo se encuentra en las mujeres 
muy sanas. En las casas de maternidad indica este fenómeno 
un estado sanitario escelenle; su rareza debe hacer temer la 
invasión próxima de alguna epidémia.

10. En cuanto á su causa no debe buscarse en una espe­
cie de aplanamiento nervioso; tas invesligacioaes sGgmográ- 
ficas hechas en compañía del Sr. ¡llAnEv, demuestran de una 
manera clara que este fenómeno está en relación cuu el 
aumento de la tensión arterial dgspues del parlo.
T r ip le  acción dcl ácido cróm ico usado com o ló p ic o , y 

m odos cíe ap licarle  para obteoer buenos eTecioBi

E l ácido crómico, dice el S r. itusr.ii, obra de tres maneras 
diferentes: 1.*, como desecante astringente; 3.*, como causti­
co superficial, á la manera del ácido nilricu ; 3.*. como cáus­
tico profundo, quemando como el hierro ardiendo.

A esta triple acción corresponde triple modo de usarle:
t .°  En solución tenue (media cucliarada de ácido en dos 

cucharadas de agua). Conviene en el edema de la piel, dcl es- 
crotoii, de los párpados, en el eczema , el infario del cuello 
uterino é Infartos atónicos. Este tratamiento no es doloroso; 
calma por el contrario las picazones tan frecuentes cii ciertas 
afecciones cutáneas y reúne las ventajas del nitrato de plata y 
las del colodion. Este tópico se aplica con un pincel, y se re­
pite la aplicación cada cuatro ú ocho dias; es raro que se 
necesite más de tres ó cuatro veces.

2 .” En solución concentrada. (Una cucharada do café del 
ácido mezclada con cinco ó seis golas de agua); se aplica 
igualmente con un pincel. Este tópico obra sobre todas las 
superficies desprovistas de epidérmis como un viólenlo corro­
sivo y forma una escara oscura. Conviene en las hemorrúgias 
por Irasudocion, las cuales se contienen en seguida, y en 
todas las úlceras dolorosas, de mal aspecto, fétidas, icorosas, 
de bordes callosos, anfractuosos, sean de naturaleza gangre­
nosa, siClítíca. bien dependan del lupus ó sean consecuencia 
del decúbito. Toda la superficie se cubre de una costra seca 
de uno á dos milimelros de espesor; no es necesario ninguna 
cura durante los diez ó quince primeros días; al cabo de vein­
ticuatro horas desaparece Lodo dolor; cuanto más tiempo per­
siste la escara, mas favorable es el pronóstico; al cabo de
3uince dias se reblandece, y se presenta debajo una herida 

o aspecto mucho más favorable, sin fetidez ni podredumbre; 
en general, basta una segunda aplicación de este poderoso 
tópico para producir una curación completa.

3.° Aplicándolo con hilas. Se cubre la herida con una 
planchuela de hilas, que se humedece con la solución con­
centrada ya dicha, ó bien se aplica directamente esta con 
un pincel de hilas. La hila en contacto con el cáustico, se

carboniza en algunos segundos, y se  trasforma en una moxo, 
con producción de calor á I08" conligrados.

Este nuevo cauterio actual penetra profundamente, calci­
nando las parles sanas y enfermas; la escara persiste dos se­
manas y deja una superficie en supuración casi siempre do 
buena naturaleza; no hay que temer licinorrágia , y el dolor, 
muy vivo al principio, dura solo veinticuatro hora<. disminu­
ye con las cataplasmas y la compresión , y no reaparece mas, 
tanto que puede considerarse este remedio como anestésico en 
los casos de úlceras cancerosas, por ejemplo.

Los casos en que está indicado este mudo de aplicación dcl 
ácido crómico son poco mas ó menos los mismos cu que se 
emplea el hierro candente ;

I E n  las Iclaiigenliasis, contra las cuales basta una sola 
aplicación.

2. " En las induraciones invcleradasdel útero, los cancroi­
des y el carcinoma de este órgano. La aplicación so hacu por 
medio dcl espéculnin do crisla'l ó porcelana; os cii general in­
dolente y no so repite más que dos ó tres veces; el Sr. Uuscu 
hace después una inyección vaginal.

3 . " En las úlceras gangrenosas, cancerosas, el lupus, el 
carcinoma de todas especies. So lo emplea despucs du la es­
cisión de las parles degeneradas, durante el estado de anes- 
tésia. De este modo so detiene la hemorragia do los vasos jie - 
queños; los más gruesos se aíslan do la masa de la escara y 
so ligan con la mayor facilidad: con la primera cura puede 
abandonarse al enfermo duranle seis días, aun con los calores 
del verano, sin inconveniente alguno. La eicatrizacion so 
verifica siempre de una manera satisfactoria.

Este medio es preferible al hierro candente, cuando las he­
ridas supuran ahundaiilcmcnlc. La acción del ácido crómico 
en las heridas de naturaleza sifilíliea es casi cspeciliea.

{Bulklin de Ihcrapéutique.)

—Creemos que el autor considerará lUil al ácido crómico 
en los carcinomas y demás úlceras degeneradas, solo pur su 
acción cáustica, pero mu por sus virtudes especificas; pues 
obrando cumo el hieiro candente, ya sabemos cuán pocos 
resultados produce osle en tan graves dolencias.

T r a t a n i i c u t o  d c l  c o r e a  p o r  e l a r H c a lc o ;  p o r  el H cA or 
I I . W a u i i e h r o i i c q .

Se sabe que el Iralaniienlo dcl eurca piir las nreparauiones 
arseiiieales, iniiyempleadu en Inglaterra y en Alemania hace 
algún tiempo, lia tenido sus partidarios on l'rancia de.spiies 
de los ensayos de Gucrsanl y de Rayer. y más ludavia 
despucs de los trabajos de Anuí (de Irt.íii ,i | s :íO). El seilor 
W axseiiiiouc-.u ha prestado á esta cuestión do lora|ióulieii 
su conlingente do tres obsorvnciones. ú ins cuales el sefior 
R kt ha añadido una mus que ha referido en la sesión en <|uii 
se ha leído la memoria de su colega. Estus euali u hcelios 
tienen el mórilu de no dejar duda alguna sobre la acción 
rápida y decisiva del arsénico. En ins tres eiiferinos del 
Sr. WvsxKiiiioucQ, el corea estaba pcrfeclainente caracteri­
zado, y en dos parecía tener un origen reumalieo, cunforine 
con la doclrian del Sr. (ícsmus Ski:. En los Ires la nu'joriu 
empezó desde los primeros dias del Iralamíeiilo; la curación 
ha sido completa, en un caso, al cabo de diez y seis ó diez y 
siete días, en otro al cabo de doce, en el tercero i:n siete ii 
ocho (este úiUmu sugelu ha sucumbido poco tiempo despiiCK 
de una afección agmía de curazoii).

En el enfermo uel Sr. Ui.r el corea ha durado cerca de tres 
meses; en el primer mes la afección estuvo aliaiiduiiuil i á los 
esfuerzos de la nnliirnleza; en el segundo. el uso dcl hierro, 
de los baños sulfurosos, de los laxantes, de la gimnasia, no 
dió ningún resnilado. Pero apenas empezó á admíiiislrarse el 
arsénico á la dosis de una cucharada por diu de una solución 
de arsenialo de sosa, ile o,93 por 120 grumos de vchiciilu, 
la mejoría fué maniliesta. Tres semanas después la curación 
era completa.

E l Sr. Wasscbroccq se espresa asi á propósito do la puso- 
logia del ácido arsenioso: «La espcriencia lia demostrado que 
la dosis de cinco miligramos es casi constaiilemenle bien 
soportada, y que los enfermos no sienten ningún malestar. En 
csle caso, se puede ni ilia siguiente doblar la dósis do ácido 
arsenioso, administrándole en snlicíenlo cantidad <le vehícu­
lo, para que el enfermo lo tome en (rea ó cuatro dósis duran­
te el dia, con la espresa recomendación do suspenderlo sí se 
presenta el menor signo de inloleraocia. Aumentando usi 
cada día de dos á cinco miligramos, se llega pronto á i 3 ó 2n 
miligramos, dósis suficienie, en los jóvenes, para obtener 
una marcada disminución de los síntomas. En los niños se

I 1
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¿cido arsenioso á 23 ó 3ü tmligramos, y en el adulto a

* V f ín  tiB acuerdo con el Sr. A r»-*. que conviene llegar rápi- 
dameale al ináxiraum de esla dósis, para impresionar el orga- 

X  V t r X c i r  p onlamenle su acción terapéutica s .^  
m m ir ? a L n l^  Este método me parece Preferible
al üvm consiste en saturar lentamente la economía con cortas 
íló ís  !ar«o tiempo continuadas.»

(Ouiletin medical da nord de la France.J

Ite l contadlo <le la  Ocbro tiroidea.

Ton este titulo lia leido el Dr. G istbac (de Burdeos) un

i ; S í ^ : : . ; ; ' e ? o r S L ¥

ín in dorninuincias dislinlDs; nacer bajo la inílnencia de 
causas locales deletéreas y propagarse por la vía del con-

‘" p r n t i  la fiebre tifoidea puede no aparecer como contagio- 
, ,  /inndo ñor su eliologia se parece a las enfermedades

ha inveclado con un pincel entre loa dos párpados una gota 
de ía S lu c io n  del eilraclo del haba del Cafabar en g .ce­
rina ' en lodos, algunos minutos después, era manifiesta la 
contracción de la pupila; al cabo de quince 
psia contracción Ileaaba a su máximum: la pupila apenas 
tenia medio milímetro de diámetro. En uno de los niiios, en 
el cual se habia dilatado antes la pupila con el sulfato de atro­
pina y cuya l la U c io n  era grande\ llegó la contracción a 
cabo’de veinte minutos, por medio de aquella sustancia, al 
punto de no tener la pupila mas que medio milímetro de

^*U*contraccion cesa después de quince ó veinte horas; en 
los niños en tiue se ensayó, estaba la pupila, veinlicuatro 
horas desnues*̂  en su priniilivo estado. La propiedad que tiene 
este medicamento, de contraer rápidamente la pupila, puede 
tener grandes aplicaciones en oftalmología.

l^aracion  nicilla del eiuberaio*

/i,.hi- i'i's ir toda íncerlidumbre cuando se pû ede sCoUir la

S i s - : » - -
'■ 'S“ s r * b  .p u . ,-

m m ^ r n

Fn la Academia de Paris ba leido el Dr. Mattei una me­
moria sobre la duración media del
d  y modo de poder determinar con anterioridad el momento

^^H^ âauí las conclusiones de esla memoria:
1 • E l embarazo en la especie humana tiene una duración 

media q 'e 'c S tu ° y e  la regFa 6 !a ley 
eslremos que constituyen escepciones, y son los partos pre

■"2 " ° u V c Y & e 2 S0 dias, de 10 meses lunares ó de siete
cuarentenas fijadas por H ipócplcs, no eran c^siderad®» por 
éste como medio, sino como l 'm i le  cstremo del embarazo, lo 
cual no es exacto; porque esla probado que en algunos caso ,
aunque raros, puede pasar de este término.

 ̂ La cifra de 9 meses solares ó de 270 d ías, que no 
. i ._  MI___ ciiinniTP mas anroxiraaoa a ia

mucho liompo a "  ,;P ‘ jíijon de la dolineiilena. y
ningún bccho p o ^ ' t hechos uue han pasado

la liebre lifoidea es contagiosa.

3 .‘  La cifra de 9 meses solares o ue u.»^, h--  -- 
halla en ios libros liipocraticos, aunque mas aproximada a

ü K S fc ,:!  r  i s r r  - ‘ i-
embarazo es de 26a dias en la mujer. _ f<>run-

■; * Siendo ordinariamente desconocido el día de la tecu

numero de menstruaciones que

ópoca « l “^enmL^ ¿gj ô, y que

ililisiiSili
reg lí'lioné escepciones. Pueden depender de

Ilifgilitlisss
‘" i r ^ E s la  manera de contar es á la vez e»pedaa y mas 

estos diversos métodos y compararlos unos con otros.

U  . c c l o o  . ,« e  . -J -r .c  , » h r e  U  P "P “ ‘ ^
«'«U liw r. ve»»'»'»»'*'" '

E l Sr (liBALOES ha leido eii la Academia de ciencias de

lit lg s ip
S jS 'ín i ;  S í í S 5 , 'V . r £ - ' ' -  " f " -  > »•“ »*“
‘ "^hí'haba del Calabar no es conocida entre nosotros; pero

J arab e  de pepsina.

!So teniendo, todavía conocimiento de 

Í “onde á c i S in d ^ c C e ' s ,  proponemos la siguiente:
Pepsina medicinal............................. 2h,0
Agua destilada...................................... ’

Añádase enseguida;
Alcoholado de Garus....................... 50,0

Agítese, déjese aposar, fíltrese y mézclese con : 
Jarabe s im p le .................................

La adición del alcoholado tle Garus tiene Por 

d d l a í a t r i a ^ í e í  d i f f i a r  un'poco de escitacion en los

enfer
Dó:

nos I 
la m 
cari, 
que 
mê o

indi 
ofici 
á V. 
Sr. 1
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í ; en 
latro 
.iene 
uede

me-
ujer,
icnlo

ación 
y dos 
pre­

siete 
is por 
,7.0, lo 
casos,

no se 
.a á la

5 con- 
ca de 
ia del

recQD- 
dc la 

5un el 
Dnges- 
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en una

y que 
I cata- 
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indo la 
d en la

,der de 
esarro- 
nteríor 
icto de 
las es-

y más 
lonés y 
ámenle

nula de 
corres-

‘Slilada; 
) pasan- 
cuando.

j  ocultar 
ervacion 
on en los

enfermos, los cuales en su mayor parte se hallan debilitados. 
Dosis: una cucharada grande después de la comida.

( L ’ Dnion pharmoeeutique.)
Por la Prenio  medica, F . os Cobtejaber* .

PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  D E  M A R I N A .
Dirección del personal.

La Reina (Q. D. G .) , en visla del espediente instruido en 
este ministerio á consecuencia de lo pre%enido en Real órden 
de i 6 de junio úllimo para la provisión do 2U plazas de alum­
nos de las Facultades de medicina del reino, pensionadas por 
la marina, y oido el parecer de V . S . .  se ha dignado adjudi­
carlas á los 20 individuos que espresa la adjunta relación, 
que son entre todos los pretendientes Los que han jnsli&cado 
mejores circunstancias.

De Real órden lo digo á V . S ., á los efectos consiguientes, 
incluyéndole la mencionada relación como resultado de su 
oficio, núm. tof,  de 30 de julio próxiuio pasadu. Dios guarde 
á V . S. muchos años. Madrid 2« de agosto de 18G3.—Mala.— 
Sr. Director del cuerpo de Sanidad militar de la armada.

Relación que se cila.
U. Luis Gutiérrez de la Gamba, estudia en la Facultad de 

Cádiz.
D. Francisco Gaspar v Gusi, id. en la de Barcelona.
D. Amallo Lorena y Seco, id. en la de Madrid.
D. Antonio Nadal Ü liver, id. en la de Barcelona.
D. Francisco Flores y Acosta, id. en la de Cádiz.
D. Emilio Busi y Sanroman, id. en la de id.
D. Emilio Gómez de Cádiz, id en la de id.
D. Francisco Muñoz y Otero, id. en la de id.
D. Rafael Cañete y ftuiz, id. en la de id.
D. Rafael Calvo y Ballesler. id. en la de id.
D . Alfredo Perezítarnccha, id. en la de id.
D . Juan Mosquera Fachado, id. en la de Santiago.
D . Francisco E lv ira  y Sánchez, id. en la de Madrid.
D. José Debós y París, id. en la de Cádiz.
D . Viclorio Montes G il, id. en la de Valencia.
D. Angel Fernandez Taso y Nouviles, id. en la de Cádiz.
D. José Serra y B la s i, id. en la de Barcelona.
D. Ramón Nuclil y Riguero, Id. en la de Cádiz.
D. Pablo Pérez Machado, id. en la de id.
D. José Lacost y R u iz , id. en la de Valladolid.

Madrid 26 de agosto de (863.

SAN ID AD  M IL IT A R .

BEAI.es Ú B D E . N E S .

22 agosto. Concediendo retiro al médico mayor D. José 
Ferrer yFont.

Id. id. Id. licencia para casarse al primer ayudante de 
Sanidad D. Bartolomé Aleraany y Melis.

‘¿ i  id. Aprobando el regreso á la Península del primer 
médico D. José de Benjumeda.

Id. id. Concediendo.honores de médico de Sanidad á don
Ildefonso Díaz.

CUERPO DE SANIDAD DE LA  A R M A D A .

26 agosto. Nombrando jefe facultativo del arsenal de Car­
tagena al consultor honorario, médico mayor del cuerpo de 
Sanidad militar de la armada, l). Bartolomé Gómez de Busla- 
mante y Olivares.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

.SEC R ETA R IA  G E .N ErtA L .

A R U R C I O  D E  B E S S I O R .

D.* Florencia Alvarez, viuci* del sócio D. Raitinn Maestre, solicita 
la sulirogjcion de la pensión de juliilacion que éste d iifrn iaha. por 
rAllecrtnienio del mismo el dia 26 de febrero de 1803. (3)

Lo que se publica en cumplimienio de lo prevenido en el a ri. 27 
del ReglameDlo, con el 6u de que si algún sócio tuviese que mani­

festar alguna circunsiancla que convenga saber para el caso, se sirve 
verificarlu reservadamente y por escrito i  la Secretarla general, s il»  
en la calle de Sevilla , núm. U ,  c iu rlu  principal.

Madrid 21 de ju liu  de 1803.—E l secretario general, 
fadron.

l.i

REAL ACAD EM IA DE MEDICINA DE M A D H ^
! lAA

\=S^ioo del diA 30 de abril de 1063. ' s>
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se 

cuenta de hanerse recibido:
lina comunicación del Sr. Presidente, manifcslamlo que no 

le es posible por ahora presidir lus sesiones de la Araucinia 
por haber tenido que acompañar a SS. MM. fuera de la 
córte.

Otra del ayuntamlcnlo de Madrid, remitionilo programas 
y esquelas de convile para la función cívica del Dos do Mayo.

E l secreiaríu de la Academia médico-quirúrjica matritense 
remite dos ejemplares dolos discursos leídos en la solemne 
ajierlura de las sesiones de dicha corporación.

La Real Academia de ciencias morales y polilicas remiie 
un ejemplar de la memoria sobre Bonclicciicía, escrita por 
D. José Arias Miranda.

E l Sr. D. Joan Copello envia desde Lima dos ejemplares do 
una ubraen ilalinnu, litulada iVuoiia Zoonomia.

La Sociedad económica malrilense envia programas de los 
premios u la virtud que han de uooícrírso esto año y listas do 
sus sucios.

Las referidas obras se recibieron con aprecio y destiimroii á 
la Biblioteca. Los programas y esquelas de convite se distri­
buyeron eiiire lus Sres. Académicos.

Los subdelegados, de llaro l i .  Pablo Fernandez, y de Grana­
da D. Juan González Rodríguez, cunlestan á la circular de ia 
Academia sobre vacunación. So pasaron estas cunleslacionos 
á la comisión de vacunación.

E l Sr. D. Nicasio Landa, sócio corresponsal, leyó una me­
moria sobre la fiebre amarilla que so ha padecido en 
Canarias.

La Ac.ademia la oyó con agrado, y se acordó pasarla a la 
sección de higiene pública.

Abierta luego lo discusión pendiente sobre la Pasión >j la 
locura, y correspondiendo la palabra al Sr. Santuebo,

Dijo: La cuestión que hoy so dobale es do las más graves 
que pueden presentarse á la Academia, porque envuelve el 
principio de la aplicación de los estudios lilosúlicos á la 
medicina.

Además, tiene importancia por el modo con que la lian tin­
tado lus Sres. Quintana y Mala , quien siento no esté 
presente.

Mi discurso no vá á ser de oposición á las opiniones de la 
memoria, ni á las del Sr. Mala, ni mucho menos una defensa 
de unas ni otras.

Por notable que sea mi pequeñez, voy á tener el alrevi- 
micnto (le entrar en esta discusión, más bien obligado por las 
circunstancias que voluiiluriaineiile , proponiéndome hacer 
ver hasta qué punto puede ser lilil y husla cual jió lo memo­
ria del Sr. Quinlana. Con esto (in le seguiré en el terreno cit 
que se ha prescniado.

Hace mucho tiempo que mu han dado uir qué pensar los 
perjuicios queso siguen á la medicina du la falla ó de la mu la 
caiiilail (le los estudios filosóficos.

Sin estos csludiui la medicina se reduce á una colcecion de 
hechos, la cual es un empirismo razonado, el arle y no la 
ciencia.

De aqui depende que la ciencia médica esté encerrada cir 
un circulo estrecho, que los que se dedican á ellu se encuen­
tren ¡lisiados y su crea que el médico no puede servir inús 
que para médico. Y  i  la verdad, desechando el médico sisle- 
máticamcnlc Indos los conucimicnlos generales, llega a hacer­
se inepto para todos los cargos de la sociedad. Aiejánduse de 
los principios; llamando nielafi>icas incumprcnsiblcs y iibs- 
Iracciones á todo estudio filosófico, ¿cómo han de elevarse y 
ganar concepto en la sociedad?

Galeno ya dijo que el médico debía ser (¡lósofo, y |i> 
mismo pensaban Laguna. Hcrcdia, Daza y oíros.

Digo esto para probar que tiene mucha importancia el 
asunto de que hoy traíamos.

En la historia tfe la ciencia se vé que no ha habido en Hla 
nad.i brillante, nada ijue haya dejado algo de ulilidad, que 
no haya procedido de la aplicaciun de los conocimicnlos 
filosólicos.
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Debiera servirnos de enseSaora recordar que Paracelso 
formó una escuela que llamó en su liempo la a lenoion;Van- 
Uelmoiillampoeo hizo otra cosa que aplicar e»a filosofía. No 
hablo de Stah!, ni de Iluffmann, el verdadero orgaincisla de

 ̂*sfde aquí pasamos á Sauvages. á B ichat, Broussais, e le ., 
veremos que crearon grandes sistemas con mucha utilidad de 
la ciencia, aplicando la filosofía. t?,.

Pues bien, cuando la filosofía escolástica dominaba en Ls- 
naila se lachaba á la filosofía do que tendía al materialismo, 
y en efecto era a s i, porque sostenía el principio del sen-

***Ucao apareció la escuela alemana, y con ella la opuesta, 
(¡ue se puede llamar materialista, y que es el mas grosero y
más duro panteísmo, ,  i „ i .

Esto supuesto, entro ya á inanifoslar cual es el objeto de la 
memoria promovida por el Sr. Quintana.

Habiendo pasado las horas de reglamento,_cl S r. Presidente 
suspendió este discurso, durante el cual había pedido la pal,v
.  “  I ^  . .  i . K * r n n i A  l o  o A c L . ^ n  f i i i f k f  f i n f i n  o n r í l  I t lhra'el Sr. Calvo, y se’ levantó la sesión, ouedando para la 
inmediata el Sr. Santucho en el uso de la palabra.—£ í secre­
ta rio  perpe'luo, Matías Ñ ikto S bruano.

V A R I E D A D E S .

E S T U D IO S
SOBKE U  MEDICINA LEGAL ENTRE LOS ARABES.

pot f l  D r. C. níjue, rotiJico »yudanlB mayor del S,* de artillería. 
TtaduccioD de U. K . I I .  Poggio («)•

§. H l.
Atcntadoe contra el pudor.

Esta série de hechos criminales rara vez llegan á conoci­
miento de la autoridad francesa. Eso depende de dos motivos:primero, su rareza; segundo, lo difícil de probar.

Do la rareza de los atentados á las costumbres en las tribus 
no debe concluirse en f.ivor de la continencia de los árabes. 
Nada puede dar una idea de la inmoralidad que reina en los 
miliares. La mujer árabp no es secuestrada como la turca ó 
mora. Camina con el rostro descubierto, vá á trabajar al cam­
po recorre las malezas para recojer lefia, pobre bestia de 
carea ocupa en la mente de su dueño un lugar intermedio 
entre su caballo y su asno; no habiendo recibido educación ni 
principios, y conociendo que no se la estima , ¿desde enton­
ces qué freno podra contenerla? Así está perfeclaroenle de­
mostrado que no hay una mujer árabe que no tenga al menos 
un amante, que en su lenguaje sencillo ella llama unicameute 
lihoaiak (su lierniano). Establecido este hecho resultara que, 
loiiiendo cada árabe junto á si una querida ó una mujer legi­
tima , el instinto genésico, que en él habla mas fuerte que 
cualquier otro, eslaiulo salisiecho un número muy limitado 
de los indígenas osará esponerse por un simple placer ile 
cambiar, á un castigo lerrible, y lo que es mas, legitimo. El 
iHiiitir innato y la repugnancia celosa del arabo en ludas las 
cuestiones iiue se relacionan con la mujer han pasado al len- 
ttuaje. Par,i espresar la AÍolaciun,_ se emplea una frase eufe- 
mica haslanle aparlada de su signilicacion real: serntq en upo, 
robar mujeres. Kii los alonlados conlra el pudor es dolido 
convendrá esUren guardia contra los tesUgos y no fiarse sino 
de lo que se vé. Me acuerdo ahora de un hecho que me pare­
ce muy inleresaiile referirlo. . , , , ,

Un caid, considerado como uno de los mas leales y honrados 
del país, me llevó mi dia al tribunal árabe una joven de 7 á 8 
años, hija de uno de sus criados. Me dijo el caid que había 
sido violada por un pastor que había hecho prender por sus 
guardas. Examiné á la júven y no hallé ningún signo que re­
velase violencia alguna, ni huellas de edema, ni equimosis. 
Sin embargo, la membrana hímen oslaba rota, la desQoracion 
se babia cfccluailo; pero me parecía remontarse á una época 
reciente. Pasé enseguida al examen del acusado. E l Ambli- 
bon-bel-Kassem, aunque apenas de unos 15 años, presentaba 
un escesivo desarrollo de los órganos genitales, aun en un 
árabe, y de ningún modo en relación con la dimensión de los 
do la niñ.i. .Mi perplejidad era grande y me decidía á redactar 
mi iníürme concluyente de un resultado negativo, cuando

para una información más amplia, quise por ultima vez dar­
me cuenta del estado de la niña por nuevas mvesligacrones. 
Entonces fué cuando en la horquilla, un poco a la derecha, 
descubrí una úlcera sifilítica, ligera, es verdad, pero bien 
caracterizada, que se me escapó ver en el primer examen. 
Cierta sospecha atravesó mi mente al descubrirla. Me acuerdo 
que este caid. cuyo nombre callo, tenia uii hijo muy malo,
conocido por frecuentar los garitos y malos sitios, y sobre el
que recaían sospechas de entregarse al peligroso oíicio de 
vagabundo nocturno, y que este hijo habla llegado hacia oU 
cunos días á consultarme por un chancro que tenia en la base 
del frenillo. Envié en seguida á un soldado de caballería de! 
tribunal árabe á buscármelo; se sabia donde estaña, se le 
trajo sin decirle que le mandaba llamar. Así como el hijo del 
caid entró en la antecámara, abrí bruscamente la puerta de 
mi gabinete y enseñándole la niña le dije; abé aquí a la 
que ñas conlamiiiado» ( fo s ’d j .  Cujido asi de pronto y alcrra- 
do por esta especio de golpe teatral, no se atrevió a negarlo: 
había descubierto la verdad. Yo le envié á disposición del jefe 
del tribunal que le puso arrestado y en libertad a El-Ambli. 
En cuanto al caid, fué destituido algún tiempo después.

Pero cuando el árabe puede creer en cierta impunidad, los 
instintos brutales, secundados por un temperamento ardiente,
le llevan á escesos de una lujuria frenética.

Dos árabes de los Djeudels encontraron sobre las ocho y 
media de la noche en un camino crucero que conduce de 
AiQ-es-SoIlhan á Miliannli, á la desgraciada mujer de un colo­
no, que se babia obstinado en no querer tomar el camino real. 
La cojieron, la amenazaron con malaria si resistía, la lendie- ̂ ________ , . aíWlí w» -------
ron al pié de un árbol, y mientras uno do ellos la sujetaba, el 
otro se entregaba con ella al último ultraje. Después su com-o i r o  s e  e u u c g n u a  i - u a  u n a  a, —  - -  - -  -

pañero le reemplaza y se relevan asi durante dos horas. La 
infortunada calcula que las violencias que ejercieron con el a 
se renovaron basta quince veces. Sometida al dia siguiente 
á un exámen médico legal, ofrecía un verdadero equimósis 
de las paredes vaginales, cuya mucosa levantada estaba sem­
brada de placas. . . .  , .

En cuanto á los atentados del pudor ejercidos en el mismo 
sexo, están lejos de ser raros; pero no revelándose casi nunca, 
se escapan á toda prueba. Por lo común liay consentimiento 
mutuo; este infame vicio está arraigado de tal modo en los 
árabes que debe perderse la esperanza de hallar un medio 
eficaz de represión.

8. IV .
Del aborto.

E l misterio con que se envuelve la vida de familia, la re­
pugnancia de los atabes de tratar toda cuestión en que la 
mujer se halle mezclada aun incidenlalmente, e! temor al 
ridiculo, todas estas causas reunidas hacen que los casos de 
aborto no lleguen sino escepcionalmenle á conocimiento de la 
autoridad. Es necesario que intereses mayores se hallen gra- 
vemeiile comprometidos, que se lema una denuncia ó que la 
mujer haya sucumbido á criminales maniobras para que se 
desate la lengua y consientan en hacer revelaciones que con 
lodo serán, como de costumbre, más ó menos plagadas de 
mentiras.

Sin embargo, en tanto que es permitido tratar de atenuar 
un crimen cualquiera, estamos obligados á reconocer que en 
el caso presente, la falla no debe caer sobre ellos con lodo su 
peso. Ya hemos señalado el vicio radical ó más bien la falta 
absoluta de educación moral en los árabes; pero ademas colo­
cándose bajo el punto de vista puramente religioso, el aborto 
á SUS ojos no puede reputarse como un crimen. En vano he 
registrado las colecciones de jurisprudencia musulmana, los 
comentarios del Koran de Sidi-el-Boukhari, las tradiciones 
sobre los profetas por Abon Horeira; en ninguna parle he 
visto la palabra aborto. j  *

Queriendo ilnslrarme sobre esle asunto, he consultado a 
varios lolbahs (1) de nombradla, á los caids de Medjilis (2), 
muv instruidos; lodos me han confirmado el silencio de la 
ley.' El Koran, cuyo testo tanto se ha prestado á inlerprcta- 
ciónes, las más veces contradictorias, no encierra ningún pa 
saje que baga alusión á esle crimen. No es lo mismo respecto 
al infanticidio. En el cauitulo «los Coiifederadoss hallamos esle versicolo: «Ellos (los idólatras) dicen s i es una nina es 
preciso matarla al nacer (3).» «Dice (o Moliamet) su crimen 
es detestable.»

<1 > A'case el Dumere SOO.

(O ToltaA, plural d« lo\b, sabio tu el estudio del Koraa. 
ifriijelei. IribuBal de apelación.

(3) Alude i  loa Mecquais idólatras, que consideran una maldición el 
oacimienlo de una ol6« primeriia. [Camtntaria de Sidi-ei-BoukItari.)
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En las tribus, las matronas que partean se encargan de 
provocar el aborto mediante una recompensa muy subida; 
porque ladelaciou esta á la órden del ella en los aduares, cuyas 
paredes de lienzo tienen cien ojos y cien oídos. Ellas operan 
por la punción do las membranas amniólicas. He podido ase­
gurarme en el coso que voy á contar, donde ha podido probar 
de un modo irrecusable este crimen, siempre tan d ifíc il de 
descubrir.

Un hombre de la tribu de los Oulad Abbon, al volver de un 
largo viaje dbl Sud, supo que su mujer le habla engailado 
durante su ausencia y eslaba embarazada. La mujer, á la noti­
cia de su imprevista vuelta, temiendo una venganza legitima, 
vá á buscar á una vieja negra, matrona del aduar, para que la 
desembarace del producto de su falla. El aborto se efectúa; 
el árabe ultrajado entreve entonces no solo un medio de ven­
garse, sino un motivo para deshacerse de su mujer, haciendo 
le restituyan el dote nupcial, que, según la ley, debe conser­
var la esposa repudiada. Cucnla su asiinlo al caíd, que los 
bace conducir á los dos al tribunal árabe. Se me presentan el 
hombre y la mujer. El árabe, que es muy hablador, principia 
á narrar con volubilidad y grandes gesticulaciones, echando 
de vez en cuando una mirada de desprecio á su infiel esposa, 
que sentada de cuclillas en un rincón parece más sorprendi­
da que asombrada. Con grande trabajo consigo detener este 
flujo estremado de palabras y puedo establecer mi primer pre- 
gnnla: «¿Eslás seguro, le dije, que tu mujer haya parido por 
fuerza (bes sif) antes de tiempo?» Entonces el áralie, con ges­
to iiiimílabie, cojió su djebirah (especie de zurrón do lana 
amarilla) y saca de él un feto de cuatro a cinco meses y seca­
do al sol, que enseñaba con aire triunfal. Examino enseguida 
á la mujer: reconocí, además de las huellas de un parlo re­
ciente, dos ó tres heridas por un instrumento punzante, situa­
das alrededor del orificio del cuello. La mano mal segura de 
la matrona habla dejado huellas de sus criminales maniobras.

La operación cesaren después de la muerte está prohibida 
terminanlemenle por Sidi Knalif, cuya autoridad hace fé en 
materia casuística para todo buen musulmán. Vá más lejos; or­
dena en caso que la operación la practique un medico infiel, 
dar muerte al nijo, qire dice no es una criatura de Dios, sioo 
el producto de la malicia de Salauás el apedreado (I) porque 
la vida no nace de la muerte. •

pa-
iCtO
nos

es

■1dl<ioa ti 
puüiarí. j

CARTAS DE ÜS .UEOICO ESPAÑOL QUE VIAJA POR EL IMPEniO 
DE MARRUECOS.

■irruecoi 9 de Judío de <893,
Sa. D. Matías Nieto .

Muy señor mió y amigo: E l dia 20 de mayo, una hora antes 
de terminar la Jomada, la kabila de Siedma que nos bahía 
acompañado tres días, se despidió de nusulros por haber lle­
gado al término de su Icrrílono; pero se bailaba al priuciplo 
del suyo la kabila de Beni-Sebra, que quiere decir fiijos del 
león, la cual con algunos caballos, 2U0 o 300 moros de á pié, 
cinco camellos, dos moros monlados en cada uno con sus es­
pingardas, y suCaid llamado Muley-el-Gibib-cl-Esbani, pues­
to á la cabeza de todos, nos esperaban 'para acompañarnos. 
Este jefe hizo la guerra contra España, y durante la misma 
varios moros de su kabila le robaron la mayor parte de sus 
intereses, y cuando volvió de olla, se insubordinaron por 
temor al castigo, y desde entouces viven errantes por el país, 
sin reconocer autoridad niuguua, manteniéndose á costa del 
robo y el pillaje.

Nada tiene de eslraño que asi obren algunos individuos de 
esta kabila, cuando teda ella es considerada come una de las 
más feroces y guerreras del imperio, por lo que lleva el 
nombre de hijos del león. Tiene su procedencia dcl desierto, y 
es muy sabido en el país, que cuando está en guerra con otra 
kabila, lo cual le sucede con baria frecuencia, nunca pueden 
sus enemigos cojerla prisioneros, ni apoderarse de sus fami­
lias é intereses; pues viviendo siempre bajo tiendas de cam­
paña, siendo muy poco lo que poseen, ponen para pelear 
sobre sus camellos familia é intereses, y ellos mismos se colo­
can encima y desde allí hacen fuego con sus espingardas; para 
lo cual enseñan previamente á estos animales, habiéndonos 
admirado en este dia la facilidad con que los dominan cuando 
vau montados y la manera de correrlos, siu embargo de ir ba- 
cicado fuego desde lo alto con sus espingardas.

<<] Chilan-tl-hadjerim. Gen «tic nombre (tcsigoaa 1o< musoloiaaei
al eiplrila de las tioleblai.

A las diez de la mañana acampamos en un sitio que 
llaman Tig-el Serif; aquí el jarro de leche con que en seño) de 
bospilalidad nos obsequiaban diariamente las kiilnlns luego 
que llegábamos á un nuevo campunionlo, siendo aquella de 
vaca ú oveja, este din fué de camellas, la cual nos pareció 
agradable si bien un tanto salada. A la una de este mismo día 
vimos llegar la kabila de Mel-vagga que venia con unos 2(it> 
muros de a caballo, con su Caid lílulauo Musa Mclueggiii para 
reforzar la escasa fuerza que había traído el jefe de u  de los 
hijos del león. Este Caid me dijo si gustaba ir cu su compañía 
ásu aduar, que no eslaba distante, para ver una bija suya

3ue tenia enferma hacía ya tiempo. Accedí gustoso, oplazan- 
0 nuestra visita para cuando el calor no fuese tan inlenao 

como en aquel momento, y alegrándome ile esta ocasión, que 
me proporcionaba la de poder apreciar con toda icgorídad el 
modo de v iv ir de estas gentes, tan desemejante en ludo dcl 
de los pueblos civilizados.

Serian las cinco de la tarde cuando, en unión de los señores 
Díosiladu, Hizo, Gómez y Oi'liz, acompañados del citado Cnid 
con dos moros más de su kabila, todos á caballo, nos dirijiitios 
hacia el aduar por un terreno llano y sin vejetucion alguna, 
inviniendo una hora larga para ir a él; sin duda leiiinn yn 
noticia de nuestra llegada los moros que en él estaban, pues 
hombres y niños nos esperaban á la entrada del oduar, si bien 
al principio no se atrevían aquellos á acercarse á nosoiros. 
Las moras de pronto no se dejaron ver por esc recato propio 
de ellas, pero estaban prevenidas, para cuando fuésemos á 
visitar la enferma, podernos desde allí ver á toda salísfacuioD, 
como luego notamos.

De cuanto hasta aquí llevamos visto , nada nos ha sonireti- 
dido ni llamado más nuestra atención que el aduar de Beni- 
Sebra. Nos parecía estar viendo la sociedad en los primeros 
tiempos de la iiisloria. Aquella porción do ramillas reunidas 
en un cslenso campo, donde no se v6 señal alguna que revele 
la menor cultura, ni nada do cuanto encontramos en la aldea 
más miserable de Europa con aspiraciones de comodidad 
aseo y salubridad; era en verdad un cuadro digno de estudio 
y que contrastaba con la apariencia do aquellos hombres, de 
fcuen semblante, de estatura regular, enjutos de carnes, pero 
de boen desarrollo muscular, de tez negra, fio porque lo sean 
naluralmcnle, sino por los rigores del sol y de una vida casi 
á la intemperie, de ojos vivos y penetrantes, escasa y negra 
barba, dentadura blanca cooio la nieve, y cuyo ángulo facial 
nos parccin el natural y propio do la verdadera raza blanca 
caucásica. En visla de tal contraste, no podíamos menos de 
lamentarnos do que h.asla tal punto degenere y se oscurezca 
la especie humana por la diferencia de religiun, pues no á 
otra causa puede atribuirse un influjo tal en el progreso 
moral, político, inlelcclual y material uc los pueblos.

E l aduar está colocado en un terreno eslciiso, sin vejeta- 
cion alguna alrededor. No hay en lodo él nada edificado; 
cada familia tiene su vivienda propia; y estas, colocadas en 
fila, forman calles y pequeñas plazas, las cuales eslán cerradas 
por lodas parles con una especie de empalizada hecha con es­
pinos secos. Las casas son tiendas de campaña, hechas no con 
lelas de lino, cáñaoio y demás maloriuies que conocemos, sino 
con pelo de sus camellos, construidas por ellos mismos, tales 
como ya se bacian cu los tiempos biülicos. Son de color 
pardo; muy gruesas y resistentes, su forma os la de un eslcii- 
so luido de ocho, diez ó doce varas de largo y otro tanto de 
ancho; eslán elevadas y sostenidas en sus cuatro ángulos, pur 
fuertes estac4 <i, á ia altura do una vara poco más ó menos; 
pero en el centro colocan pulos de mucho mayor elevación, 
lo cual hace que Leng.an que agacharse paru entrar en ollas, 
puüiciidu luego estar cómodamente en pió dentro de su 
recinto.

Cuando entramos en la tienda dcl Caid para ver la enfer­
ma liabian hecho en ella algunos tabiques ó divisiones con 
sus jaiques y cobertores, y detrás se hallaban colocadas mul­
titud grande de moras para podernos ver sin ser viscas; pero 
al poco tiempo de nuestra estancia en aquol puntoso descu­
brieron ya completamente. Más dignas ile lastima nos pare­
cieron aquellas mujeres, de buenas formas, de facciones rc- 
goliires y sobre todo de hermosos ojos, pero marchitos sus 
encantos y perdidas cuantas gracias les diera naturaleza, por 
lo denegrido y tostado de su tez, efecto de la inclemencia de 
las estaciones y rigores de las mismas á que consianicmenlB 
se bailan espuealas; y eso que no dejaba de favorecerles el 
caprichoso traje que gastan, distinto de él de las demás 
inoras que hemos visto, el cual consiste, en una especie de 
bala de paño osenro, ceñida al cuerpo por un cinturón ancho, 
con nna hebilla grande de plata; y en la cabeza una loca del
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el mis Deuueilo remedio para salir de su deplorable estado. 
Mimhni^cnfermos pudiera haber visto si mi estancia hubieca

exáclo en esla^ relación que voy haciendo d., si omitiese 
S  estar la que h todos nos Iralaron y a
?nnri-m7v alie moros Y moras tuvieron con nosotros, admi- 
íóndose to^oITl f a r L r  del traje que gastamos, pues sin
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ni un solo anciano durante nuestra estancia en el aduar.

condolernos del deplorable estado de tal sociedad , y desear 
vivamente llegue un dia en que la antorcha de la civilización 
nenctre en este territorio y con su luz viviliaue aquellas 
fnletigencias, sumidas hoy dia en el caos y en la mas crasa

° * r m ^ d a r relaciondelodo.  no omitiré mani- 
feslarle que este dia vimos ya cumplidamente el grande 
Alias alíe atraviesa el Africa de un punto a otro, y cuyas ele- 
vaiias^y gigantescas montañas se confunden c«n 
niilips- deiandose ver en tiempos serenos, sus*altas crestas 
b íqneadas por la nieve que perpéluamenle se conserva en 
ellas Tales nieves dan ocasión en este país a muy graves en- 
fermédadet puersieiidü durante el dia escesivamen e grande 
el calor la vida se hace más periférica y al mismo tiempo la 
traspiración se aumenta considerablemente; y las repen­
tinas bajas de temperatura durante la noche, y el (no intenso 
que se siente en ellas, suspendiendo 
dan lugar a perturbaciones funestas en la 5“*'̂ “,' ®‘ 
mente no se toman medidas convenientes para eutarlas.

Nada nuevo podré decir á Vd. respecto a la 8®£:
lógica y vejelat del terreno que hemos andado en este día. Si 
al«o tuviera que añadir, sena solo que la esterilidad y poca 
vpiptacion es mucho mayor en este que en los demás que lle- 
v S s  re c o rrX s"  debiendo ser asi por la índole f  peemUe
esios terrenos compuestos solamente de silicatos y carbono
?os calizos sin e s S z ^  de que puedan nunca por os alu­
viones y acarreos formarse de terrenos modern̂ ^̂
razón de la situación que tienen en inmensas 
Crecen de oauüs, de la falla de monlauas próximas y de 
Vertientes núes las dcl atlas, distantes doce ó quince leguas 
d f ¿ s la  có£aÍca . dan origen á varios ríos que toman direc- 
íiones contrarias’á este punto, según informes recibidos de 
sus naturales. , „  c

Suyo afectísimo amigo Q. B. ¡s. »•F b/incisco E stete t  S oruno.

u n  suiü UUUIUUU UUI UUVV - .............. - - I L.*
Al retirarnos do aquel s itio , en que tantas miserias había­

mos vislo Íbamos cunsiiieraiido la vida nómada y errante que 
“ 5ucñ aqiellas pobres gentes, el poco ó n'>>S«a 
fami ia que conservan, efecto de tener cada hombre dos, 
ires V hasta cuatro esposas cada uno, siendo ademas aquellas 
consideradae «Q  el mayor desden, más bien como cosas qne 
como personas racionales, V con lo cual 
dos instiulos de la paternidad y se des\ 
men tal eii que estriba la sociedad, como es la f»™'*'®’ 
aneno nue uenen al país que les vio nacer y mucho menos af q fe ^ é e i aclunlnienle; la falla de cultora la perversión 
tic los seutimienlos nobles y conservación solo de hábitos san 
guiñarlos y de rapiña tan reprobados por lodos los Pucblos 
Inultos. Al reflexionar en lodo esto no podíamos menos de

CRÓNICA.

m ^ m m
S s Ü p iü
miinera rápida y cuando menos podía esperarse.

«r'á  loa'’ücojidos en aquel asilo

sus dolencias.
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C m m I.-o »  e , t a J o * n . - C o a  g a m o  g a s t o  «“ •«¡'[‘ “ ' • ' • “ t *
esieoso r bien escrito comunicado qii^ en ® ¡.jjó
lab io  ariiculopublicado en £ í Gdaii» Q«*ra2^0i '>n Ojimel Mari»
ilustrado cirujano de Peñaranda de "deli*
NuBez; pero no nos parece conveniente hacerlo, a pesar
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cadeza j  la mesara con que esi:t redactado; porque creemos que no 
es en las columnas de E l  S ig lo  Médico ,  sinoen las de £ ( Gínio, donde 
debe publicarse la contestación del Sr. Nuñez, si es que los lectores 
de este Ultimo periódico lian de conocer al eulusiasia defensor de la 
clase quirúrjica, tal como le pinta el cirujano de Peuaranda.

X o »  a (« 5 rr«m o *. — S e ^ n a  tcucnios entcnitldo, el dia
d.° de este mes no quedaron en el faospiul de San Juan de Dios de 
esta córte más enfermos de silllis que 62 hombres y OO mujeres: 
número bastante reducido, si se atiende á que en ocasiones ha solido 
llegar á 260, y á que en algunas, como por ejemplo pocos días 
después de comenzar los reconocimientos facullaiivos, no cabiendo 
los enfermos en el hospiial indicado, fué preciso habilitar dos 
grandes salas en el Hospital general, que también se llenaron.

Esto prueba que la salud pública ha debido mejorar bastante bajo 
este punto de vista, por efecio de los mencionados reconocimieutos, 
de lo cual nos alegramos sinceramente.

JKegencitt <4« b o U ca ».—C on ven d ría , nos dice nu nua-
erilop, que al tratarse de la reforma de las Ordenanzas de farmacia 
se tuviera en cuenta lo que pasa muy comunmente en las oficinas de 
farmacia de ias viudas y que se hallan á cargo de un rcgenle Estas 
oficinas suelen permanecer diez y veinte años diriJiJas por inlrusos; 
Borque las señoras viudas procuran alejar á los regentes cuando no 
las liene cuenta, tratándoles mal y de mala manera, para que se 
marchen y quedar de este modo en libertad de tener en sus casas á 
un practicante ó un mozo para el despacho de los medicamentos.

;  Vaiy<a « « a  flla ttlrop ía .’—E a  v ista  de lo* elogio* que
ha prodigado Gé/iio Quirúrjico á un cirujano, por la abnegación y 
filantropía con que se prestó á visitar gratuilamenie á los enfermos 
deAIraazan, durante la enfermedad del facultativo titular del mismo 
pueblo, nos escribe un apreciable suscriior diciendo, que ágria cen­
sura y no elogios es lo que merece aquel cirujano por su conducta; 
pues lo que realmente hizo y llevó á cabo durante la dolencia de su 
desgraciado compañero, fue intrigar para obtener su plaza, como en 
efecto la obtuvo el mismo dia que éste, gravemenie enfermo, salió 
del pueblo para ir  á Calahorra á recobrar su salud, Pero que le duró 

I pato la posesión; porque luego que se supo el restablecimiento del 
I ficullalivo D, Gregorio Arpón, se le confirió de nuevo la plaza que 
I había desempeñado y desempeña actualmente á satisfacción del 
[ vecindario. Suum cuigiie.

U aut$ntint 4¡tte t e  a g otn .—L o s poco* enfcrnios que
I tan concurrido este año al esiablecimienlo de aguas minerales del 
1 Bolar, lian visto con sentimienlo que, para el servicio de los baños, 
liban cuatro caballerias por el dia y otras cuatro por la noche á 
I llevar .agua del iiimediiilo rio Jjraina , basta que por último se avisó 
Jque no podían darse baños de ninguna manera, porque el manantial
■ so producía agua más que para algunos chorros. En su consecuen- 
It ia , algunos bañistas lomaron la determinación de irse á zambullir 
I j ' ” r3ma, considerando que el agua de este rio era la misma que
■ les cabía servido en los dias anteriores para el baño mineral, y no 
Ipjrece que encontraron diferencia alguna entre los efectos del agua 
Idcl Jarania y los del manantial que se agotaba,

_ JPt*egMnta,—Stt las plaza* de facultativo üc núm ero
l íe  los establecimientos de Beneficencia se proveen por concurso 
iS" n® profesores agregados de los mismos, y estos se nombran 
líe  Real órden, por recomendación, por influencia, por padrinazgo y 
■por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, ¿qué porvenir aguarda 

rsns jóvenes que no tienen más influencia que la que les dá su 
brillante carrera , y que aspiran i  ganar un honroso puesto por 
siedio de las oposiciones?—Creemos que en lo suce.sivo se respeiará 

Reglamento del 30 de junio de lfc>8. y que estos distinguidos 
lOtenes podrán optar á las plazas de médico y de cirujano de núme- 
•0 de los hospitales; aunque de temer es que cuando hava empeño 
wr servir á algún amigo ó [iroiejido, se reproduzca la Iteal órden 
el eoncurto y se dé la plaza al que tenga el mérito de poseer más 
wctmtenlos del mniiiio político i  industrial.

I Opo*fc>ONc*.—i i a u  em pezado  en  O v ie d o  tos e je r c i­
cios de Oposición á la plaza de l.irmacéutico del hospiial provincial 
“ s aquella ciudad. E i  iribunal nombrado á propuesta de la Acade- 
nii de medicina, se compone de los señores D. Eduardo de Boíl y 
stu.i (presidente), 0. Manuel Diaz Arguelles, y D. José Díaz Laspra 
psecretario).

_ ^ oliila cH U tm o h e r e d i la f i o .—L ii hom bre que tenia  
peis dedos en las manos y los pies se casó con una mujer bien 
poniormada, y los tres hijos, dos hembras y un varón, que re.sulia- 
*•" matrimonio, presentaban la misma deformidad que el
j ’ i'■®-fJ"* de la.s bij.is murió sin sucesión; la otra tuvo de dos ma- 
P.'l^^'j'isreMles dos hijos, uno deello s, la hembra, con la misma 
pisposicion digital que la madre; el hijo se casó con una mujer que 
«ma teoido dos hijos bien conformados, y con ella tuvo siete más, 
hi I  ̂ hembras, los cuales presentan lodos la defor-
Pinau del padre, sin más diferencia que el fallarles á tres de ellos 
poBüo supernumerario solo en algún miembro.
L*f.!*^*“ ’******«* /» «* -e r ff /a r ío .— U n «ordo-m udo tuvo
jos hijos, varón y hembra; aquel, sordo mudo lambien, murió joven; 
fin  defecto, se casó con an hombre .sano como ella
l'uvo tres hijos, dos hembras sordo-mudas como el abuelo, y un 
Fron sano. Este se casó con una Jóven dolada de la palabra y del 
iao como é l,  y del matrimonio resultó un sordo-mudo; mientras 

su hermana sordo-muda que se casó con un hombre también

sordo-mudo, tuvo un hijo sin este defecto. Hé aquí un ejemplo do 
los misteriosos é ioesplicables arcanos de la herencia.

y  HMrro e a tU g o  r f r f  r fo r fo f  n e g r » .
—^  Sr. Vnes, conocido con el nombre de duefor negro, se estableció 
en Paris. en la calle del Delfín, núm. 3, primer piso, anunciando con­
sultas medicas bajo el nombre de Dr. Ebra. Esie doctor de la facul­
tad de París, que vivía eii efecto en la misma casa, en un modesto 
cuarto del quinto piso, era, según el S r. V iies , el que recibía las 
consulias, visitaba y firmaba las recetas; pero de Ins indagaciones 
judiciales, ha resullado que el doctor negro era quien recibía á loa 
enfermos, les recetaba y les vendía medicamentos; y en su conse­
cuencia, ba sido condenado, por reincidencia en el ejercicio ilegal 
de la medicina, i  2,000 francos de mulla v seis meses de prisión v 
por ejercicio ilegal de la farmacia, á ííOO francos de multa y dos aflús 
de pri.sion. E l Dr. Ebra, ouc estaba de acuerdo con el intruso, j  que 
espendia medicamentos, ha sido también condenado, por esteúliiiiio 
cohcepio, i  la misma mulla que Vrles, y á la cuaria p.irio de las 
costas del proceso.

h ifn n U e itlio  tin g u ltsr . — Itom nivdlcon <la T o l« * a
(Francia) han tenido que intervenir en un caso de Infanticidio que 
se presentaba rodeado de dificultades y espnnia fácilmente al 
error. Se trataba de la muerte de un reciennanido producida vio- 
leni.imeiile por medio de l.a estrangulación, habiéndose valido para 
el efecto del mismo cordon umbilical de la criulura, á fin de que el 
hecho pareciera de este modo una consecuencia natural del parto. 
Importa mucho que la cieucia descubra la astucia y la malignidad 
de los criminales.

C'antlícioM et d e  « n  d c u U tla __ S e g n n  e l S r .  A n tb o n y
Hocliley, profesor áeproleiis denlaria.el dentista dulie saber mucha 
medicina, para darse cuenta del efecto fisiológico de los dientes 
ariiflciales, y ser á la vez un buen mecánico, par.Tapreciar las ven­
tajas y los íncouveuientes de las piezas quo construya. Con perdón 
del S r. Huckiey, diremos que m> se necesita estudiar mucha medi­
cina para ejercer bien el arte del dentista; y que la destreza manual 
y la intelectual, lo mecánico y lo especulativo, no andan geiiurat- 
mente unidos.

M iu teo n o ta b le . — E l  g ra n  n io n u n irn to  e le v a d o  en
Nueva-Vork para museo analómico-pslológico del ejército, contiene 
ya más de 1,000 piezas decirujia y 150 de medicina. Para aumentar 
su riqueza, ha dispuesto el cirujano mayor del ejército que Lodos los 
profesores le diríjan una parle de cuantos huesos amputen y los dos 
fragmentos de ias fraciuras que exijan la amputación. De esta ma­
nera se hallará el referido mii.tco abundanlemcnie provisto de 
ejemplos de heridas de armas de fuego, de bayoneta, de sable, etc.

S u tu r a  t e le g r á p e a . — E l P»r C lo v r s  l ia  Id e a d o  y
puesto en práctica una sutura que, al fiarecer, llene algunas venta­
jas sobre las que se practican con ei hilo de seda, lino ó metal. 8e 
vale al efecto de un hito muy fino de cobre, cubierto do gutapercha 
que es un hilo telegráfico muy delgado, y por lo cual dá á la sutura 
el nombre de lelegróflca. Pero el nombre, por reiiinibanie y ridiculo 
que sea, es lo de menos; lo que importa es sabor, que el Rr. Erich- 
sen la ha practicado repelidas veces con buen éxito en el Universilu 
college hospiial,

A to e in c lo n  m é d ic a  ita H a n a .—C oa  e * (e  t ítu lo  * c  h a
formado entre los médicos, farmacéuticos v veterinario.s de Italia, 
una sociedad que llene por objeto: 1.", la prosperidad de la familia 
médica; 2.“,  la protección y defensa de sus intereses; 3.®, la digni­
dad profesional; 4.®, el mejoramiento de las iiisiiiuclm iet sanitarias, 
y 5.°, el progreso de la ciencia. Esla sociedad vá esleiidiéndosc rá(d- 
damenle por todas las principiiles ciudades de Italia , eseltaiido 
eiilre los asociados el mismo cnlnsiasmo que ni.aiiifeslaroii los médi­
cos españolea cuando se intentó fuinlar la Confederación médica, con 
la diferencia de ser allf algo noiablc la leinleijcia |>oillica que se 
ba manifestado en ciertas reuniones; tanto, quo en un banquete 
celebrado en Cuneo, briiidú el presidente de la Jimia (porque la 
familia médica se reúna pronto en Roma bajo la égida du la bandera 
italiana»; brindó lambien el Néstor de los liberales de Alba, y se 
dieron vivas al médico Viara, porque propii.so, y se acordó aflrmall- 
vamenie, abrir una suscricion jiara socorrer á la herólca Polonia. 
No estrañamos el buen espíritu que anima á nuestros compañeros 
de Italia, y celebraremos que se realizeii sus justos y laudables 
deseos de prosperidad y ventura para la familia médica.

ESTAFETA OE LOS PARTIOOS.

Los profesores que piensen folieilar la vacante de médico-cirujano- 
del pueblo de la Hala de Armuña. provincia de Salain.inca, tengan 
entendido que el ooe ha renunciado dípha plaza continúa residiendo 
en el mismo pueblo, tiene contratados loa anejos, y acreditado en los 
pueblos limlirofes. E l que desee más pormenores, puede dirijirse i  
D. Angel Renau, calle del Jesús, núm. 4. Salamanca.

—Los que soliciten la vacante de Alhambra, en la provincia de 
Ciudad-Real, pueden dirijirse á D. Valero Ruiz Olal, en San Cárlos 
del Valle, en la misma provincia, quien habiéndola desempeñado 
por alguD tiempo, puede suministrarles cuantas noticias deseen.

- i

Ayuntamiento de Madrid



5 7 4
E L  S I G L O  M E D IC O .

VACANTES.
, j  ™>J,Vo-cír«íano doQuinlanilU 8«n Sartía

LO U  P‘ “ ‘ de Quintana Loraoco. en la pro.in-
í  au anejo, en «'“ " / J '  * , „ „ , i  .¿ ,0  unega» da trigo y caen pata vivir; 
cía 4o Burgoai w  «ngrador miaiatrante i loa que «api-
tMidrt al inédieo i  d . García Cafto. 4« dicbo Quin-
raa 4 obienctla d in jn ^  l*a » . . urovcer la plaaa, en el i6r.
Unlila. ^ '• ] “ “ 't M  ?neooio inierle en el Boletín c^ ia l
Binada un mea, doaía A” *,**:® u, ,.»sU)do 1863.—Garcíaí .  1. proviMit. -  Qulnunilla San García Í9  4e agos
G*®o- . . j .  Di..„al> de laa Torrea, provincia de

_ l ,a  de í ! /d e  m  vecinos, cenia dotación de
Madrid, *  (ner. de parto, y golpe,

rletlo mes.—R1 alcalde, g , j  de Bogas , provincia de Tole-

. - : ; ' 4 ^ : .^ ; ; ' t 6 v r e r s  - - -
palaa. U s aoliolludea hasta ^  ¿ „  j^jina proviicla de 8ala-dom ddiao-eírnjnnodoVll.raedeiaH

: o ; o ; r o T p > * « d - m u n ¡ c i p . i p  ,  l «  i^aU - oon 300 vecino.
pudientes- Las solieitndes ,  ún anejo, provincia de

_ L a  de mídieo-druiano d . goo rs. de fondos munici-
Avile; su población tJ9 vecinos.  ̂ ‘  *n te.OOO rs. Las
pales por asistir a los pobres, y tas iguam
aolieitudas basta el BO „o ,d .d o  anunciar la vacante do

- E l  p ;;’; i „ .d e  S.nManin de 1. Vega, distanten,<d.-co-ciriijo«o lilnlat de la viU 0 ^^^  ̂ , ,
cuatro leguas c i^ p o a n e L  , cuyo pueblo consta do
del ferro-cerril del . qq rs pagados por el syun-
SOO vecinos y t .BBt olm .s; su V ”  “ " a íq li le r d o  casa-babi-
lamicnlD por mensualidades ®, ® .  recaudados por lo tnunici-
tacion . pagados por lo. J  « s a  de Gosqurs y mina, de
palidad. Tiene ademé, el  ̂ ® ,  habitantes. También quedan
sosa, cuyas visitas pagan por « P  ^  , ¡ ^ 4», „m o  las enter-
é favor del profesor los ^ solicitudes al ptesidenle
mnd.de, 50 ‘ di.a contados desde 1. inserción de
del .yunlamianto en al  ̂ n̂ un lodo i  las prescripciones
este anuncio, El Ji^.d ,  no tendrá fueria legal hasta
conltnldM en ii tlRenie ley gicroo. 8r. Gobernedor citil de li
unto que m .rrsc. a aprabac 00 el , ,  , 86 , . -  E! presl-
proviocia. San Martin de « Vega - ¿orpot.cioo , Engento
dente. Ambrosio Panaíoto. vor v p  j
VaUivielao, .ecretario. Tornav.eas eximiendo la citujia menor,

_ U  de j "S a o  ve^ ; su dotaeion 1 0,000  rs.
provínola de Cnoeresj su P“^ '* " “"  *® p a „ ,o  manicipal. y los 8.000

^r;:t:;;e."do S . i : r " ;  m. pudientes. L .. .oucituaes basta e, 8

- i r ’drmddfco-cfruínno.dc ,1 ;
Huesea, y un anejo; so dolacton 8 .000  rs. paga P 
aeUciUidea basta al tOdel G»Ucia; su dotación 8,000

r e a T e ' ; . M : ' t V r^ ieñ ir" '*
aspirantes. U .  provinci. de Cáceres,

_V n a  da las dos do ,  ^00  rs. del presupuesto munioi-

i . ? i U i . v r o r r V X - .  - ............ •*

“ “ ^ u 'd e  mddico del podido dé
valle de Bonctl. P " ' ’’ "®'*.''® . . „ 4e , l  número de 880 entre ambosbuen camino, y cuyo Yoclndorlo as ai  ̂  ̂ ^ sean 8,178 rs. en
pueh’os. I.S dotación anual es • jon habitación libro 6
efectivo dinero y ' jemáscondiciones que se espresa-
au equivalente en metálico, y baj 4, j „  remitir sus instau­
ran en U escritura do contrata. L P ¿ , eorrienlc roes, en que se
c iu  al secretorio qno suscribe, basta el «  aei «  ^
orocedera a laeliceion y nombrsmunlo. I , ip p t

‘ “̂ u r é é : d \ ' : 7 d r d é r r o ; . i ¿ ^

“  " 4 ; r J . ? U ” ma, las Igualas de lo, vecinos pudientes.

ludes hssta el S» '.'“ i° 'p ,„r ia x a . prnvlncia de Guipúícoa. que
_ U  de mfeheo «aliñas' su doUcioo 5.000 rs. psgados por trimes- 

se compone con la de Salinas, s fanegas de trigo; no
tre. de los fondos municipales de • *“  ? " de religia-
se eompeenden en ella « ' ^ * ‘ j ticuUalivo sus conduccioaes
si$ con sus Yicifio* a quienes n -uii*» do cuto v*%9 
partieulam: tiene además * u et • -
eximirse les que hagan ®®" seereltrladel Ayunlamienlodepirantes presentaran sus soiic.ludes en 1.  seereltmoei y
esta nara al dia tS de octubre del presente aflo. -  Escortaia 1 .
liembre de 1868.—Bi alcalde, HelquiadesdeAnsuaiegui- ( • 0

_ L a  de e . i ,n n .  de 1.
su dotación 7.500 rs. pagados to  irimerttes ^  p facultativo se es- 
do, en debida forma por lo . mismo . ^a p „ „  retribu-
lienile salo 4 la asistencia quiru ¡  . i» población médico
cion de estos se paga por ®®P*” '‘®- J  ¡ ,  „ enfermedades cortas, con 
titular, que pueda recmplamle ca j  q Francisco Bayon en
.1 Ululo de cirujano. U .  ®<> ® eUe anuncio en El
el término de 20 días i  contar desde la mserc

^'“r u l - c i - y n n o  de Sania ,” “d " e n t

ludes hasta el 30 del corriente. U  '*  ^^"''3 . j '  dolacion JO cahi-
_ L .  de cir«;-.no de Binies, l „ 4es ha.u el tO

CM do trigo cobrados por el ayuntamiento. Las soiicit

corníDie. . .  nuetcai su doUcion 6,008

corriente. „ a. ninetar provincia de Huesca ; su dolacioa
 ̂ •> '•  “  

cortíenlB. ----------------- ---------------- —.
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